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O N D I C I O H E S  D E  L A  S Ü S C R I C I O N

L a R e v is t a  d e  E s t u d io s  P sic o l ó g ic o s  se  publica del 4 5  al 20  de cada m es, e n  
cuadernos de 3 2  páginas en cuarto  con cubierta. *

Precio  en  la Península. P o r u n  año. 
Extranjero y U ltram ar. P o r id . .

5  pesetas. 
1 0  »

Se suscribe en B arcelona en  la  A dm inistración de  este periódico.

Palm a de  San Justo, 9, T aller de  encuadernaciones de  D. A rnaldo Mateos.
Los de fuera  de B arcelona pueden  hace r las suscriciones d irectam ente rem itiendo 

el im porte en  sellos de correos ó en giros de fácil cobro á favor de D. J . M. F ER^  
N A N D E Z , Dou, 10, en í.“

No se  adm iten  suscriciones p o r m enos de un año. T odoslos abonos parten  desde 
4 .“ de Enero.

Las nuevas suscriciones q u e  se  hagan du ran te  el año, recib irán  los núm eros que 
se hayan publicado desde E nero  del mismo.

No se  serv irá  pedido cuyo pago no  se haya hecho po r adelantado.

N uestros suscrito res de  las A m éricas españolas que tienen  dificultades para  m an­
dar el im porte de las suscriciones, pueden  verificarlo po r conducto de los señores:

P uerto-R ico— H um acao : D. Francisco Sim onet, del com ercio .— U tuado : D. Juan  
A lvarez.—M ayagüez: D, E m eterio  Bacón.—Isa b e la : D. Luís Torregrosa.

Is las  C an an as: D. Eugenio P erera , del com ercio de  libros, Luz, 4 5 , Santa Cruz 
de Tenerife.

Isla  de  Cuba—H abana: D. José M auri, calle de B arcelona, 8 .—Santiago: D. Delfín 
R o ig y R o se ll.

Los tom os de R ev ist a  de años an teriores, si se  tom an jun tos, se  h a rá  una nota­
b le  rebaja.

L a correspondencia que se dirija  á esta  A dm inistración no se rá  atendida si no 
trae  los correspondien tes sellos para la  contestación, con el de certificado, si se 
piden libros.

Ayuntamiento de Madrid



R e v i s t a
DE

i f i m

i u SPSI
n
Ul li

PERIÓDICO MENSUAL

AÑO XV

1 8 8 3

BARCELONA
E S T A B L E C IM IE N T O  T IP O G R Á F IC O -E D IT O R IA L  D E  D A N IE L  CORTEZO Y  O

C a l l e  d e  A u s i a s - M a r c i i ,  N ú m e r o s  Q5 r  9 7

Ayuntamiento de Madrid



ANUNCIOS

L ib ro s  d e  la  D irecc ión  de es te  p e rió d ico

COLECCIONES DE LA «REVISTA DE ESTUDIOS PSICOLÓGICOS.) de los años 
an terio res —U n tom o cada ano.—R ústica , 5 ptas.

FILOSOFÍA ESPIRITUALISTA—EL LIBRO DE LOS E SPIR ITU S, por K a r d ec .— 
Traducción de la ú ltim a edición francesa.—U n tom o 8 .« m ayor, 3 ptas.

LIBRO DE LOS MEDIUMS, po r Ka r d e c ,- I d . ,  id ., 3 p tas.—Agotado.
EL EVANGELIO SEGUN EL ESPIRITISM O,porlÍABDEC.-Untomo 8 .“ m ay o rS p tas . 
EL CIELO Y EL INFIERNO Ó LA JUSTICIA DIVINA.—Edición económ ica, 1 pta. 
EL GÉNESIS, LOS MILAGROS Y LAS PROFECIAS, por KARDEC.-Edicion eco-

• O U é'eS^EL ESPIRITISMO'?—La edición m ás com pleta, po r K a r d e c , SO cts, de pta. 
CARACTERES DE LA REVELACION ESPIRITISTA.—25 cénts. de pta.
EL ESPIRITISMO EN LA B IB L IA .-5 0  cénts. de pta. m  a *
DICTADOS DE ULTRATUMBA, de N a v a r r o  t M u r i l e o . - I  pta. oO cénts. 
COLECCION DE ORACIONES ESPIRITISTAS.—Nueva edición m ejorada, i  pta. 
MELODÍA DEL ESPÍRITU DE ISERN.—50 cénts. de pta.
CELESTE, novela  e sp iritis ta  p o r  L o sa d a .— 2 p tas. 25 c é n ts  .
ENSAYO DE UN CUADRO SINÓPTICO PARA LA UNIDAD RELIGIOSA.—50 cén -

LEILA° Ó^PRUEBAS DE UN ESPÍRITU, l . ' ' y  2 ," pa rte .—3 p tas. 50 cénts. 
CATECISMO ESPIRITISTA, de M r. T u b ck .—Obra recom endada para  los que asis­

ten  á los cen tros espiritistas.—50 cénte.
LECCIONES DE ESPIRITISMO PARA LOS NINOS, 25 céntim os.

E d ic io n e s  ec o n ó m ic a s  d e  l o s  l ib r o s  f u n d a m e n t a l e s  d e l  E s p ir it is m o  p o r  K a r d e c

VT T iRTin riF  TOS E SPÍR IT U S. EL LIBRO DE LOS MEDIUMS. — EL EVAN­
GELIO.—EL CIELO Y EL INFIERNO.— EL GÉNESIS.— OBRAS POSTUMAS. 
Á razón de u n a  pese ta  cada uno de estos títulos.

EL CATOLICISMO ANTES DEL CRISTO, de T o r r e s  S o l a n o t . - 3  ptas, 
ESTUDIOS SOBRE EL ALMA, por A r n a l d o  M .v te o s .—2 ptas. oO cénts. 
TINIEBLAS Y LUZ, de N a v a r r o  M u r i l l o . — 2 ptas.
CONTRA LAS CORRIDAS DE TOROS, del m ism o, i  pta.
MORAL Y FILOSOFÍA ESPIRITISTA, po r J o s é  A b r u f a t .— 1 pta.

Si se qu ieren  los libros encuadernados, se aum entará  el valor de lo q u e  cueste

Todos los gastos que ocasionen los-envios, serán  de cuenta  de los q u e  hagan  los

^^'^A U éraitir las notas de los ped id o s, deberá  m anifestarse el conducto por el cua l

'^^^No s^ resp^onde^n  nfngun caso de la pérd ida de los paquetes, u n a  vez en trega­
dos á la  dependencia conductora.

Los pagos deben hacerse  al contado. ,
Los pedidos que vengan  d e  la-s Américas deberán  indicar casa ó coi responsal en 

Barcelona que responda del valor de las facturas.
Los descuentos se harán  según la im portancia de los pedidos.

D IR E C C IO N  Y  A D M IN IS T R A C IO N : L:i de este periódico
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Año XV. Enero de Í 8 8 3 . M m . 1 ,

REVISTA
DE

EST v j

"1 

J i
"1

J

SU M A R IO

E cce-H om o, X (co n tin u ac ió n ). — A lguaas observaciones acerca de los sueños , C apitu­
lo  II, (con tinuación).— El P ro g reso . — El E sp iritism o  á la  luz d e  la  ciencia m oderna, 
(conclusión). — B reves co n sid erac io n es so b re  la  B iblia.— M editación.— ¿Es sitio  d e
p r u e b a ?  ( p o e s í ; i ) . —  C o iT e s p o n d e n c la .— V a r i e d a d e s .— C ró n ic a .

Al empezar el XV ano de nuestra publicación, saludamos cor­
dialmente á nuestros suscritores y les deseamos mucha felicidad, 
rogando á Bios que el ano 1883 sea fecundo para nuestra propa­
ganda.

E C ' C E - H O M O

X

E L  A P Ó S T O L
(Co/iHutiaoiúii)

Ai?i en Mateo y  Marcos como en Lucas, el episodio q u e  puede ser considerado 
como ei origen h istórico del hecho ele la  designación y elección de los apóstoles, 
se desenvuelve sin que aparezca en tre  Jesús y los pescadores ningún m ediador, 
q.ue les acerque y  concierte. No sucede lo m ism o en  1a descripción que d'e él da 

Juan  Evangelista.
E l cuarto  E^'angelio hace in te rven ir un  m ediador, que es el que prepara ú los 

fu turos apóstoles p a ra  recib ir dignam ente al Cordero de D ios, cum pliendo así ia 
m isión de prec.ursor q u e  se  le asigna ó a tribu)'e  en la  narración evangélica. E ste 
m ediador, en tre  Cristo y los apóstoles, figura notable en tre  las m ás notables que 

la  h isto ria  presen ta , es Juan  ei B autista, llamado tam bién el P recurso r.

(1) V éiisc el núm ero de N oviem bre de 1882.
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M e i - e c e  ta l figura que, aunque no sea más q u e  aceesori'ailíente y p o r brevet; 

m om entos, nos detengam os en su  contem plación, ya  q u e  no existen, h istórica­
m ente se entiende, dos Precursores^ colno no existen dos Mesías q u e  hayan p ro ­
ducido en  la hum anidad u n a  revolución tan  trascenden tal como la que C nsto  y 

Juan  verificaron en todos los órdenes de la vida social.
Si nos atenem os á los Evangelios exclusivam ente pava conocer al P recu rso r, su 

pereonalidad ^  hosipresenfará  de u n a  m anera  vaga; inips en  ellos Juam se ve de 
lejos, como en rem dta perspectiva; y llu n q u e  en cicRa? ¿casjoqe? se destaque del 
fondo del cuadro fuerte  y  vigorosaraeñte, no son estas suñoienteB parivVecbnsti- 
tu ir en todas sus lineas y  .expresión fig u ra  que debió se r  .tan noh le , lan jierm osji,

tan  pura . . •. . i • *
En el orden de la narración aparece el prim ero . Sus palabras sirven de in tro ­

ducción al cuarto  Evangelio. El evangelista abre la narración con el últim o 
periodo de la  vida de Cristo consagrado á. la  predicación. Es natu ra l, po rque el 

orden  lógico de la  narración  asi lo exige, q u e  se  dé  á conocer an tes que al mismo 
Cristo á aquel que fué an terio r á él, cronológicam ente se  en tiende, para  preparar 
los cam inos por donde el divino pensam iento pudiera  in troducirse en el espíritu

del pueblo . ■ • . ' ' '
•luán debia enseñai' an tes que-Cristo ,-porque aquel era el P recu rso r,.y  .este el

Mesías; porque aquel sólo llevaba la m isión de p reparar los espíritus, despertar 
las esperanzas y anunciar la buena nueva; m ientras Cristo, en su  calidad de Me­
sías y reden to r’, venia á realizau-la .ob ra .paliugeui§ ica, á dar cum plim iento á las 
profecías, ú celebrar u n a  nueva alianza en tre  Dios y los hom bres, no en  m eras 
fórm ulas fundadas, sino en  pensam ientos de  vjda.y:® ! prom esas de una próxim a

salud.
Juan  pues, como P recu rso r que fúé, apareció en  el orden  con riue ios su­

cesos se desenvolvieron, an tes.que  Cristo; p o rtan to  los narradores q u e  com enza­
ron  =;us re la tos en la época en que Cristo se dió por en tero  á la predicación, venían 
obligados á p resen tar previam ente al que había allanado los cam inos por donde 

aquel debia m archar. Y, en  efecto, asi sucede en  el cuarto  Evangelio.
Juan  es el p rim er personaje  q u e  se  presen ta  á la adm iración de los atentos 

lectores. Y decim os á la  adm iración, porque eu  realidad soriaronde y adm ira cuasi 
á u n  m ism o tiem po la aparición de u n a  figura tan  bella, po r todos conceptos 
sim pática, que abre  un  periodo de  renovación social, con una vida ejem plar, unas 
costum bres purísim as v  unas palabras q n c  revelan  sentim ientos en teram ente 

desconocidos para  la generalidad de los hom bres de aquellos tiempos.^ _
Se p resen ta  vestido con áspera  tún ica de piel de cam ello, sólo da  a  la  vida lo 

q u e  para  sostenerse necesita; fru tos que los árboles en profusión le  ofrecen, miel 
q u e  industriosas abejas en  las colm enas depositaron, son su  único alim ento. \ iv c  
en  contacto con la naturaleza física para  ap render; busca  la  com pañía de los hom ­

—  2  —
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bres  para  enseñar. Deja co rre r la palabra que en su pensam iento y  corazón se 
inspira. Perm ite que sus enseñanzas reñ e jen  los diversos, pensam ientos que b ro ­
tan  de su espíritu . Tan p ronto  se  m u estra  tie rno , tan  pronto indignado; profetiza 
para los m alos, m a le s ;, g u ard a  para los buenos, el anuncio de la buena nueva. 
Su alm a vive en tera  ,en sus eos.eñanzas; su corazóp viert,e tocios los senlim ientos 
(jue ctontiene e n  sus palabras. Sencillo, en sus, costum bres, tierno po r n a tu ra l in ­
clinación, sensible ,á todo lo bueno, .m uéstrase  indignado contra todo lo malo. 
Elocuente, puando anuncia el advenim iento clel Mesías; elocuente, cuando apostro­
fa al fariseísmo, busca la  inspiración alli donde tiene  esta  función sus órganos, alli 
donde ta l cualidad tiene  sus facultades, es decir, en el corazón y en  el genio.

(,Qué efecto, había de p roducir en tre  los judíos, raza. d o .d o n d e  hab ían  salido 
tan tos profetas, pueblo tan  n eo  en  .esperanzas, la aparición del B autista, en tre  
los profela.s el prim ero que anuncia el advenim iento del Mesías, para  cuando te r ­
m inara el plazo señalado por D aniel? «.Una vez m ás, dirían los contem poráneos 
de  Juan , Jchoi'á  se  digna m irarnos con ojos de com pasión; u n a  vez m ás se acuer­
da de nosotros para  rem ed iar.nuestro sm ales, sacándonos de  la aflictiva situación 
en que nos han  sumido, lo.s, enem igos ju rad o s de ,nuestra raza y  de n u estra  inde­
pendencia. El.JI.esías, nos d icen las palabras autorizadas de  ese profeta, se acerca; 
del tronco gle D av id h a  salido ya,el nneyo y  vigoro.so re toño  q u e  nos salvará. No 
se  ha  roto la antigua, alianza, ,en tro .D ios y e i,p u eb lo  elegido.» De esta  m anera 
aqogen lo^ jud ios las palabras de J lian.

Incapaces .de com prender el vecsladerq sentido, de  las profecías, sólo esperan 
en el Ciisto el libertador m aterial, q u e  les  devuelva, auxiliado por.los ejércitos 
celestiales, su nacionaliclíid. destru ida y su predom inio aniquilado.

P or esto Juaiq  .poseido de .una  trjsteza profunda cuando pen e tra  el engaño en 
que el pueblo vive, al .ser preguntado  por los sacerdotes y le,vitas ; « ¿q u ién  eres 
t ú? » ,  exclam a después de  declarar lealm ente que n.p es el Cristo, ni Elias, ni el 
Profeta: «Yo soy la voz del que clam a en  el desierto .»  Porque, en  efecto, en  el de­
sierto  se  perdían las palabras de  Juan.

Si anunciaba la bu en a  nueva,, .acogi.an los espíritus estos anuncios en su  senti­
do im propio y, m a te ria l; en  el Mesías,, po r Juan  profetizado, esperaban v er el en­
viado de Dios, que, aiquado con la celeste cólera, sepultaría  o tra  vez á.los enem i­
gos del pueblo.elegido, como en e{ Mar Rojo sepultó  á F araón  y  á su ejército . Se 
desatendían sus consejos. Sólo se cre ía .en  las prom esas. E ra  en  vano que apos­
trofara al fariseísm o con palabras im perecederas; en,vano que les llam ara raza de 
l  iboras; en vano que p ro cu rara  despertar en  las alm as u n  saludable tem or, au ­

gurándoles ala ira  q u e  iba á venir;» en  vano que les d ijese ,en  expresiva figura 
que los hom bres que en la  antigua vida perm anecieran , serian cortados como 
arboles m uertos y ochados al fuego,, es decir, al sufrim iento, para  q u e  así, como 
p or la falta se hablan corrom pido, po r el castigo so red im ieran  y purificaran.
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Todas su s  palabras llegabau a l pensam iento de los q u e  le  escuchaban poi e 
cam ino de  u n a  funesta y  lam ental^le equivocación, tan to  mus fu n esta  > am enta- 
b le  cuaM o ella fué en  p rim er térm ino la  circunstancia  ̂ e  dio ongen  a a acusa­
ción sobre Jesús lanzada p o r el fariseísm o espirante. ¿Cómo no tem a  q u e  llam ar 
im postor el pueblo al que ve,da d ejercer u n a  m isión de M esías, y  no  se  cuida a 
para  nada  de libertarle , estableciendo sobre bases nuevas m as firm es la  nacm  . 

lidadisi-aelita , devolviéndole el predom inio que en su  edad de oro 
sobre los otros pueblos? U na m ala in terp retación  de las profecías alejo al pueblo 

de Jesús. E lla m ism a fué la  que hizo juzgar to rcidam ente los anunoios y  prom e-

""""a  p l s ^ 'd e  los obstácnlos q n e  encuen tra  el P recu rso r, no desm aya. No deja 
que sus fuerzas se desvanezcan en lam entaciones, an tes b ien  busca e n tie  la 
m ultitud , las alm as q u e  le  com prendan, b a ta  poder ofrecer al Mesías cuando e 
p resen te , uHa escogida leg ión  de discípulos q u e  sepan apreciar y  pene tia i .

m isión V enseñanzas de Cristo. .
E ste pensam iento inform a to d a  su  actividad. Recon-e los lugares d e fe r io s  y 

Jos poblados, en tra  en  la s  ciudades, se  detiene en las rib eras  del lago de Geneza- 

r e f  en  las orillas del Jordán  bautiza, y á cada m om ento salen  de su s  labios co 
si fueran  p iedras preciosas, las  pi’om esas m ezcladas con las esperanzas. <rEl rerno 
de Dios se acerca.» Y la  m u ltitud  q u e  le  sigue se  aum enta y  le  rodea para  mr 
voz que le  anuncia el advenim iento del reino de Dios. «El Mesías ya  esta  en tre  
vostítros.» E n  eltrO no de  David ha  florecido ya  la  r a m a  á cuya som bra ha

cobijarse él pueblo elegido.» _ i
Y loa jud íos, quB ta les cosas oyen, se  coiuonoTcu, p o m u c quieu  las d.oc 

con autoridad . Mas ootao sólo por M presionos so dcjat. a rrastra r, y  siendo estas 

eáúsa de juicios llgerisiluos parecidos en lo fugaces á  la  espum a de  las olas, aq u e - 
lia m ism a m u ltitud  ijue  respeta  ou Juan  al p rim ero  de los profetas, deiara  q u e  lo  

eucarceleu  y  po r im oua seutepola lo deoapitéu. P e ro  eh tre  esa m u lP tud  h a , 
alm as q u e , apasionadas p o r la justioia, h au  seulido la  p ro jim id ad  de  u n a  ren o , a -  
d ó h  social ou la  to lo rau d a  y  eh  el am or. Su m ism a e levaddu  les h a c e  p en e tra r ,  
com prender u n a  p arte  del p lan  divino. P o r esto acuden  aT enm rse  con Ju an  ,  
escuehan con atención sus palaUi-as, y  recogen  su s  prom esas y lo siguen  en sus 
excursiones, porque en  Ju an  ven el signo diTino de la  nu ey a  doctrina la  enea -  
nación del esp íritu  f  rdfólice, q u e  es u n  earáó ter dlstinüvo y  p ecu liar de su  rasa.

Juan  p repara  el Camino. Poseído d e lao rig ln a lid ad  é im portaucia  de su m isión, 

la  ejerce á condeneia . Ya reuniendo  i  su  alrededor las alm as que h an  seutulo y 
sien ten  liam b rey  sed de justicia; predica, enseña; de su  ñoca escuchan  Ies j u t o s  
profecías adm irables; d o s  eamiiios torcidos serán  en d ercsad o sy  los ásperos a 
I d o s ;  todo valle se heirehirá y se  bajará  todo co llado .. Su corasen  cm m ovido 
advierte  á los israelitas que no tunden  Las esperansas de  salvación en  la calii ac

’ú•a
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d e hijos de A hraham , sino en  los fru tos de aiTepentim iento y en las buenas obras.
Tan pronto aparece e l P recu rso r, el p rim er acto de la obra de la  redención  se 

cumplo; sus palabras son las prim eras de la m jeva doctrina, y  on sus enseñanzas 

com enzará á desenvolverse el plan  divino.
Cristo está  cerca. Se ba  abierto ya la  nueva era . El advenim iento del reino de 

Dios pronto será  un  hecho. P arece  como que responden  ú las palabras del P re -  
cm so r, acentos celestes, que anuncian  á  los hom bres la pró.\.ima aparición del 

J lesias.
E n tre  tan to  todos los corazones vivificados po r la  esperanza, atentos á los sig­

nos con que anuncia Dios la  nueva alianza, p rontos á  e n tra r  en  la vida que el 
P recu rso r les anuncia, le siguen para  que él mismo les designe cuál es el Cordero 

de  Dios.
Y entram os ya en  el giro p ecu liar q u e  al origen del hecho de la elección da 

e l cuarto  Evangelio.
Pero  es m enester q u e  an tes o sh ag a is  cargo de la  influencia que en el animo 

d e  los que le seguían había conquistado el Bautista; de la  autoridad que sus pa­
labras gozaban; del inm enso prestigio que, ya  con diálogos Intim os, ya  con ense­
ñanzas públicas hab ía  logrado alcanzar. Sus discípulos le consideraban como 
M aestro, y  asi le llam aban, según  consta en las narraciones evangélicas.

Teniendo p resen te  estos an teceden tes, en trem os á exponer el giro que da  al 
hecho de la  elección el cuarto  E\'angeIio.

El B autista aparece aqu í como un  eficaz m ed iador enü’e Cristo y los que 
están- destinados á s e r  apóstoles de su  doctrina. Sin el B autista, A ndrés, que apa­
rece  como discípulo suyo, no estaría  iniciado en los secretos, del p lan  divino; sin 
A ndrés, Sim ón P edro  no hub iera  creído tan  pron to . Poi' tanto , Ju an  el Bautista 
fué, según, el cuarto  Evangelio, el que prepai^i el ánim o de  los fu tu ros apóstoles 
para que se  p ronunciaran  tan  pronto apareciera  Cristo.

En el relato  q u e  de este  episodio hace el cuai-to Evangelio, aparecen  ciertas 
omisiones que dejan en  la oscuridad detalles im portantísim os.

Fijém onos en  ellos por breves m om entos.
Andaba u n  día el.B autista por una de  las  oiillas del Jo rdán , cuando yió venir 

u n  Nazareno, de  herm osa figura y  se ren a  expresión. A cercóse á él atraído por 
cierta  inexplicable sim patía. Contem plólo po r b reves instan tes, y exclam ó: c líé  
aquí el Cordero de Dios que quita  el p,ecado del m undo.s Affmcs Dei qu i tolis pe- 
cqta m u n d i. P a ra  reconocer al Mesías le  hab ía  bastado u n a  sim ple m irada.

Los efluvios n iagnétieos de  Jesús, sacudiendo y  conm oviendo el esp íritu  do 
Juan , hab ían  denunciado á éste  la  p resencia  de u n  sé r  superior. Y como superior 
á  é l, sólo podía, po r aquel entonces y e a  aquellas circunsíanoias, haber uno , y 
este  era ol C risto, de aln que an te  la  innegable y p a ra  él evulente superioridad 
del Nazareno Jesús, la  convicción habia b ro tado . E l P recu rso r se, encontraba en
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presencia  ilcl Mesías p rom etido ; de aquel Mcsias q u e  debía coronar con su  vida 
ejem plar y  sus palabras, im pregnadas de  u n  divino am or, toda la obra de Dios al 
través de los siglos desarrollada, por todos los hom bres sabios y justos cum plida, 

y  en  la  hum anidad profundam ente encarnada.
Cuando el Mesías y el P recu rso r se  encontraron , vio éste  cómo los Cielos se 

abrian, descendiendo de ellos en  forrhá de palom a el Verbo de Dios, para  esta­
blecer esta com unicación incesante, nunca in terrum pida, en tre  Jesús y los espí­
ritu s  q u e  en  coro le asistían y le  auxiliaban en ei cum plim iento de sus sagrados

é inm ortales destinos.
P ero  lo particu lar de e s ta p a r te  del re la to  es que Juan  declara de u n a  m anera 

lerra inan te  que no conocía á  Jesús, lo cual darla lugar, si nos propusiéram os 
extendernos, á liacer n o ta r u n a  m arcada divergencia en tre  la  afirm ación term i­
nan te  que se hace en  este  cuarto  Evangelio, y la q u e  se deja en lre i'e r  én  los 

otros tres.
Pero  no es ocasión de ello. BasLa ú nuestro  propósito hace r constar esta parti­

cu laridad  para  deducir de ella las consecuencias m ás lógicas yrac ionales. Y estas

consecuencias son las que pasam os á  exponer.
Ju an  declara que no conocía á  Jesús. Si los Evangelios son el criterio  por 

ahora, v m ien tras o tras no se  descubran, la fuente ún ica en  que debem os beber, 
la  verdadera significación de todos los acontecim ientos que descriljcn, de todas 
las figuras que delinean; si consideram os sinceras las personalidades (pie en 
ellos aparecen, y, po r tan to , estim am os como verídicas sus afinnaciones; una 
declaración tan  term inan te  y categórica como la  de Juan  en  ta l oportunidad di­
cha  y po r dos veces repetida h a  de  se r  como u n  rayo de  luz que desvanezca las 
som bras am ontonadas sobre las relaciones del M esías y el P recu rso r. ¿V quien  se 
a treverá  á dudar de la  sinceridad  de Ju a n ?  ¿Cóm o puede suponerse que n i el 
Mesías n i el P recu rso r, am bos expresión de la  m ás p u ra  m oralidad, á  los cual&s 
nos represen tam os, si b ien  en  grados d iferentes, como el ideal á q u e  debe aspirar 
el hom bre, sean unos engañadores vulgares, q u e  usen  de  la  m en tira  como de un  
ard id  para  a lucinar al pueblo y  atraerlo  á su  partido? U na falta lleva o tras m uchas 
en  si. Q uien tien e  u n  defecto, debe forzosam ente ten e r o tros. Asi es que, conce­
bido el carác ter de Jesús y  el de Ju an , desde el punto de vista del recelo ó de la 
desconfianza, atribuyéndoles falla d e 's in ce rid ad , se han de b u sca r los m otivos 
q u e  les indujeron á em plear la  m entira , que para  espíritus de genio no hay  m en­
tira  sin m otivo. ¿Y cuál se ria  el m otivo de esta  piadosa estratagem a? ¡La ambición 
quizás! ¡Quizás el odio ó la venganza! ¿Quién lo sabe? ¿Ni para  qué tra ta r  de  ave­
riguarlo?  Y descendidos ya á suposicionés tan  poco hon ro sas: ¿q u é  re s ta  de la 
herm osa y  purísim a figura de  Cristo? ¿ Q u é  de la  sim pática y  atractiva de  Juan? 

¿Debemos ñ i siquiera podem os estim ar la duda sistem ática como criterio  histórico? 
¿Q ué tejido de enredos no fabricaríam os si á ello en  absoluto nos entregáram os?

—  (5 —
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Personalidades como la de Jesús y Ju an , que son los-m ás brillan tes florones que 
la hum anidad puede osten tar, han de  ser m anchadas con la  suposición de falta de 
caridad, y po r lo tanto , con conjeturas denigrantes á lo sum o? Esto no sería c rí­
tica, sino m alevolencia é indignidad; no sería racionalism o, sino un  refinam iento 

de desconnanza y un  exceso de incredulidad.
Cristo y Juan  son figuras que están  m uy por encim a de las conjeturas calum ­

niosas y denigrantes. Suponerles engañadores, tanto valdría com o suponerles 
fai-santes. ¿Y quién  sino es a lgún  critico arrastrado po r la m ania de la originalidad 
se a treverá  á  inferir una ofensa tan  grave á dos personalidades las m ás ilustres 

de en tre  toda  la  pléyade que en la tie rra  lian  vivido?
Y no se diga que quizás los narradores no sean lo bastan te  fieles, que quizás se 

atribuyan á Jesús y á Ju an  cosas q u e  nunca salieron de  sus labios, porque si esto 
se dice, ó m ejor si de ta l principio crítico se parte , nos vem os forzados á suspender 
n u estro s juicios acerca del acontecim iento m ás trascendental que nos presen ta  la 
historia; pues dado que los narradores no sean  verídicos en aquello que im portaba 
m ás serlo, debem os concluir que tam poco lo fueron en  aquello q u e  no era  de  tanto 
in terés; y po r ta les cam inos andando, inutilizam os el único docum ento histónco 
que nos cpiedn para  poder conocer con exactitud  y precisión el hecho de  la trans­
formación social q u e  Cristo vino á realizar. Con lo cual quem am os nuestras naves 
para  quedarnos en el país de las tinieblas. No pueden  s e r  esos los resu ltados que 
un a  crítica b ien  entendida produzca. D eber suyo es restab lecer ia  verdad  de los 
hechos; de n inguna m anera  inutilizar los instrum entos que pud ieran  llevarnos 
al desculjcim iento de la  verdad . Y puesto  que el único camino que nos es dado 
em prender para  conocer toda  la verdad  del hecho  evangélico, es el Evangelio 
mismo, a  él debem os a tenernos sin prejuicio de n inguna clase, tan  pron tos a 
reconocer una contradicción, com o pron tos á señalar la verdad de u n  liecho 

relatado.
Y hechas ya  estas consideraciones, sentado que u n a  afirm ación tan  categórica 

y term inan te  como !a do Juan  no puede se r  pu esta  en duda, ¿qué consecuencias 

deducim os de ella?

B arcclon .1 30  d ic iem bre i 8 8 a. — .VedíK;i¡ O .P .
( C o i t i i n u a r a . )

ALGÜNAS OBSERVACIONES ACERCA DE LOS SUEÑOS

C A P I T U L O  11
CCon íinuacióuj

Entrem os aho ra  á exam inar los caracteres q u e  en  su  aspecto m oral p resen ta 
e l sueño, ó para  hab lar con m ás claridad las m odificaciones q u e  en  lo psíquico se
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producen, tan  p ron to  el cuerpo  se ve  solicitado po r las fuerzas que pudiéram os 

denom inar do reposo . , •
No sólo el cuerpo preseuCa m odiíicaciones ó fenóm enos cuando la necesidad 

del sueño se  deja sen tir m ás que con viveza con energía, sino que tam bién el alm a 
ofrece fenóm enos ó m odificaciones tan  caractcristieos ó m ás que las del m ism o 

cuerpo.
Y estaliieeiendo un  paialeio  en tre  unas y  o tras modificaciones, nos encontra­

m os con que estas consisten en lo que pudiéram os llam ar suspensión de alguna 
propiedad del organism o, ó de alguna facultad del alm a. Así el m ovim iento, que 
es una propiedad de la m ateria  organizada, sufre u n a  parálisis m ás ó m enos com­
ple ta  cuando el sueño se  ha  apoderado de  esta, los sentidos dejan  de funcionar, se 
in terrum pen  to d as las funciones de la  vida de relación, y  el organism o sólo se 
sostiene con la  vida vegetativa é involuntaria. P ara  el cuerpo, pues, im plica e l sue­
ño, in tem ip c ió n  ó suspensión de alguna de las propiedades que du ran te  la vigi- 
iia funcionan activam ente. El sueño, po r lo q u e  al cuerpo se  refiere , puede defi- 
nirae «suspensión de cierto  núm ero  de  funciones.» ¿Mas puede concebirse de la 
m ism a m anera  po r lo que hace al alm a? ü  para p resen ta r en  térm inos m ás claros 
y concretos la  c u es tió n : ¿ Disminuye con el sueñ o la  v ida del alm a, ó po r el con­

trario  aum enta?
Si nos fijamos e a  los fenóm enos que se m anifiestan en  el elem ento psíquico, 

cuando el sueño se deja .sentir, si buscam os en  íarepetic ión  y generalidad  de estos 
fenóm enos el carác ter constante que en  el alm a ofrece, deberem os convenir en 
q u e  la vida de ciertas facultades sufre  m om entánea suspensión.

Y para  dem osti'ar esta afirmación, bastará exponer c iertos hechos n unca  con­

trovertidos-.
E n  p rim er lugar preguntam os: ¿puede el alm a, sin  la  m ediación de  los sentidos, 

percibir los olyetos de la m anera  y en  la fom ia q u e  lo hace du ran te  la  vigilia?-Es 
indudable que no, pues siendo la  percepción e l conocim iento q u e  adquirim os de 
u n a  cosa por la im presión q u e  de ella rec iben  nuestros sentidos, si estos en  su 
circulo de acción y  en sus respectivas funciones sufren u n a  su e rte  de parálisis ó 
suspensión, la facultad que se alim enta con lo que ellos le envían sufrirá  u n a  sus­
pensión tam bién. Así es que la  percepción, facultad q u e  duran te  la  v ida sólo sen­
saciones conoce, que nos liga al m undo exterior, camino por donde sin cesar van 
y  v ienen , ru ed an  y tropiezan las im presiones externas, y se m ezclan y se confun­
den  lo bello con lo repugnante , lo grosero  con  lo delicado, el dolor con el p lacer, 
es á m anera  de cauce seco, cuando los sentidos no funcionan, p o rque  estas que 

son las fuentes q u e  lo alim entan, se  secan tam bién.
En apariencia pues, el sueño entorpeciendo los sentidos, entorpece la facultad 

perceptiva, y por tan to  dism inuyo la  vida del alm a, Con lo euaV tenem os eviden­
ciado que, por de  pronto , el sueño ünpliea para el alm a, dism inución de vida, que,
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es  sabido, dism inuye u n  sé r  de v ida cuando se  le  priva de  u n  m edio de  vivir.
Mas hem os dicho e n  apariencia,, y  no  sin  in tención, pues que profundizando 

un  poco m ás nos sentim os inclinados ú d ar á  la cuestión una solución distin ta do 

la expuesta.
Seguid pacien tem ente  el hilo de nuestro  racdoeinio y quizás Degueis á conven­

ceros de  lo que os decimos.
V erdad es indudable que si los sentidos son lo s  que alim entan la  percepción, 

sufriendo aquellos una parálisis, la percepción se  ha  de  paralizar’ tam bién. ¿Pero 
no es acaso algo discutible que las únicas fuentes de donde rec ibe  sus aguas la 
facultad m encionada, sean la  vista, el oido, el tacto , el gusto  y el olfato? ¿E stará 
ta l facultad, condenada á desaparecer cuando el organism o m uera?.¿N o puede el 
a lm a percib ir e l m undo ex terior s in  la  m ediación de los sentidos? Si estos fueran 
los únicos cam inos po r donde lo externo pen e tra  en  lo in terno , ei alma,, al m orir 
e l cuerpo , si es que sobreviviera, estaría  p rivada de  conocer los objetos q u e  le 
rodean , el m undo puram ente  físico, y con ta l confesión r-endriamos ú d ar fuerza 
á  las solnciones m aterialistas, hoy po r desgracia tan  en  boga. Ó existe alm a ó no 
existe. Sí existe, debem os convenir en que las facultades que la constituyen han  
de  funcionar con el cuerpo y  sin  el cuerpo , y  po r tan to  q u e  u n a  de ellas, la  percep­
ción, el conocim iento do los objetos externos, h a  de ireriíicarse con y  sin la  m e­
diación de los órganos sensoriales. S i s e  dice que no hay percepción  sin sentidos, 
se declara que el alm a no puede vivir fuera del cuerpo, y po r tanto que aquella 
m orirá  con este, con lo cual, y  m achas veces sin  pensarlo , se cae en  e l m ateria­

lismo.
Si se cree  en la inm ortalidad y  progreso del alm a, se ha  de c reer en la  im nor- 

talidad y  perfeccionam iento de  su s  m edios de  conocim iento, y  siendo uno de estos 
la  facultad de perc ib ir, claro es q u e  no dependerá de la  vida m ás ó m enos larga, 
pero á todas luces p recaria  de los sentidos. Con lo cual evidenciam os que la  fun­
ción de percib ir la cum ple el alm a con y s in  los sentidos,, como la de pensar con 
y  sin el cerebro. El alm a, cuando se encarna, se  sirve como instrum euto  de los 
m edios de relación q u e  el cuerpo le  proporciona, pero  esto no qu iere  decir que 
po r sí no posea o tros que, cuando desincam a, puede utilizar y  sin duda alguna 
utiliza. . . - .—

P ero  no verificándose la  percepción con los mism os m edios, ha  de  te n e r  otro 
carácter, ca rác ter que no ]>od«is ap reciar p o r ahora, e s  decir, m ien tras viváis so­
m etidos al yugo del organism o.

Do las expuestas consideraciones deducim os que no estando ligada en  ningún 
m odo la su e r te  de la  pex’cepcLón á la  que fa tabnento  están  condenados los sen ti­
dos, las percepciones no  pueden  faltar al alm a aunque se  suspenda la  acción de 
aquellos, y p o r  tan to  que el sueño no puede se r  causa de u n a  suspensión en  la 
facultad de  percibii’, ó en el conocim iento de losobjetos ex ternos. Lo que hay aquí
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es que, no vetlficándose las percepciones por los m ism os m edios q u e  duran te  la 
vigilia, no acertá is á  daros cuenta  de  ellas y a tribu ís á m eros recuerdos las im áge­

nes y objetos que realm en te habéis percibido.
De m anera  que, en apariencia se  suspende la percepción du ran te  el sueño, y 

en  realidad continúa esta  facultad iniciando al espíritu  en  el conocim iento de los 
objetos externos. Asi, pues, decir q u e  el p rim er carác ter q u e  el e.spintu presen ta  
duran te  el sueño es la suspensión de  las percepciones, es decir que el alm a de­
pende de! cuerpo y que las facultades no son m ás que propiedades del organism o, 

en  cuya confesión no creem os q u e  incurráis.
Se habla con m ás propiedad cuando se dice que el sueño in troduce en  m uchos 

casos c ierta  confusión en  las percepciones, llegando á  h acer p erd er al individuo 
la conciencia de ellas, ú la m anera  q u e  se  p ierde en ¡apertu rbación . En este  sen­
tido el sueño pu ed e  com pararse á  la  m uerte  y sus efectos á  los que esta causa en 
e l esp íritu . Mas no obsta esto p a ra  que en otros m uchos casos la  percepción sea 
lúcida, clara, m ás clara y lúcida aún  que cuando se  efectúa po r mediacióir de  los 

sentidos.
De raanei'a q u e  si en m uchos casos la percepción sufre en el sueno cierta  p er­

turbación , en otros parece como cpie la  lucidez se aci-eciente experim entando su 

v ida y su actividad u n  aum ento  de  consideración.
Lo cual nos sin-e para fijar el verdadero  y  genuino carác ter tiue la  facultad de 

perc ib ir puede duran te  e l sueño p resen tar, pues que si en  unos casos la vida rea!, 
positiva de la facultad, dism inuye, en otros aum enta, siendo según  el estado del 
esp íritu  contradictorios los efectos q u e  en dicha facultad causan las fuerzas de! re ­

poso.
De los fenóm enos pu es que se producen  en la  percepción no podem os dedu­

cir u n  hecho que po r se r  único sirva para  fijar el verdadero  sentido y alcance ilel 

sueño po r lo que al esp íritu  se  refiere.
Veamos sí las alteraciones que en  las dem ás facultades se  producen , pueden 

darnos la  clave de este singular enigm a.

B a r c e lo n a  30 d ic ie m b r e  1 8 8 2 . — M édium  G .P .  (C o n iin u a rá  )

EL PROGRESO .

-3-

El progreso  existe. Es u n a  ley  divina. El caos cede el paso á la  luz.
Los rem edios del m al son com plejos, y  se subdivideii en  esferas. En cada una 

de estas hay sus funciones propias y  adecuadas, donde es preciso que apliquem os 
n u estra  actividad y  cooperación según nuestras ap titudes para  trabajos con p ro ­

vecho. E l q u e  ría lo que tiene  no está  obligado á más.
[ -bl
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Busquem os las raíces del b ien  social.
Están en el cim iento religioso y filosófico; en el am or á los hom bres; en  !a 

difusión ele la  luz y propagación de  lo ú t i l ; e n  las escuelas y la c iencia ; en la des­
trucción  de  la  ignorancia. H ay m uchos q u e  sólo p iensan en  la  regeneración  polí­
tica, creyendo q u e  asi quedan  resueltos todos los progresos, N o: no basta  la  po­
lítica. La regeneración  tiene  que se r  adem ás de  política, religiosa, filosófica, 
económ ica, industria!, so c ia l , MORAL. El progreso de  cada ciudadano constitu irá 
e! progreso colectivo. No se perfecciona u n  todo sin  la  perfección relativa de sus 
partes  com ponentes.

Hay que com prender el derecho y el deber m últip les, y  adqu irir capacidad de 
realizarlos, integralizaiido en lo posiljle n u estra  educación. P a ra  esto es indispen­
sable asociarse en form as varias, libres, sucesivas y  progresivas.

Para  conseguir fines deben  em plearse m edios adecuados.
El bien  es obligatorio. E l m al debe reconocer su im potencia para  oponerse á 

las leyes de Dios que rigen  á la  hum anidad.
La paciencia para oir la  v e rd a d ; el valor m oral para  d e c ir la ; la fuerza de vo­

luntad  para  instru ir y  m oralizar; el sacrificio para  enseñar con el ejem plo, autori­
dad v erd ad era ; el m artirio  m oral y  m ateria l si es necesario , p a ra  m an tener enhiesta 
la  bandera  de lo justo  y de  lo que se cree  convenien te; la  dignidad de las opinio­
nes y  el respeto  de nosotros m ism o s; la  energ ía  para  cum plir los deberes po r es­
pinosos y difíciles que sean, ú  obstáculos que se  opongan á ello; la ejecución de
lo bueno  con contrariedades: estos son los m edios de  consolidar el derecho y de 
c rear trinclieras contra el m al y el error.

De otras m aneras, som os nosotros m ism os los q u e  con  volubilidad m ujeril 
hacem os y  deshacem os arreglos po líticos; som os nosotros m ism os los que nos 
enfatuam os en  las esferas de los poderes aun  habiendo .sido untes decididos cam ­
peones de reform as'; som os nosotros m ism os los que nos dorm im os en  los lau re­
les y  nos hacem os conservadores de  lo conquistado, cerrando  acaso la puerta  A 
m ayores progresos. Somos los hom bres cobardes y débiles, y  es necesario  re ite­
rado y constante ejercicio del deber y sostenim iento  cada vez m ayor de la  b ra ­
vura  del esp íritu  en la luciia de  la  vida regeneran te .

La atracción de  las ideas es de  u n a  fuerza poderosa.
Los adelantos en  el orden  de las  ideas son evoluciones de  hechos en tiem po 

oportuno.
Es indispensable enaltecer la  regeneración  del trabajo y  de  la paz, del deber y 

desarrollo de todas nuestras facultades, p o rque  sólo á la  luz de  este sol se ilum ina 
el hom bre. Sólo con la critica perseveran te  y  espinosa se conoce el m al y se  bus­
can y  ponen los rem edios de com batirle. Las causas del m al p iden  estudio y ener­
gías sobre nosotros m ism os.

Para  q u e  las g uerras dism inuyan como todos querem os, debem os suavizar
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relaciones en  vez de agriarlas, ora con la  persistencia tem eraria  en el m al y el 
abuso, ora con predicaciones de exterm inio.

El em pleo de  las arm as es im propio del s é r  racional. Las arm as nos degradan, 

rebajándonos á  k  categoría de Ixestlas feroces.
H e aquí lo q u e  e s  la  g u e rra  según Mr. Godin en  su  obra  So lu c io n es  so c ia l e s .

La g u erra  es u n a  afrenta de los- hom bres, la historia, de  la  im punidad de todos 
lo s  crím enes y  de todas las m onstruosidades,; el lado bestial de  todos los m alos 

instin tos solxrcexcitados.
La g u erra  es la  h istoria del robo y del pillaje, autorizados po r m ar y tierra .

Es la  gloria de los corsarios, p iratas y  asesinos.
Es la  paralización del com ercio y  de  los cam bios.
Es la  traba m ayor de  la producción; la pérd ida delarazos; el tem or del capital; 

la  tu rbación  de  las in teligencias.
La g u e rra  es el estado de sitio  y am enaza; la  suspensión d e la s le y e s ; la  fuerza 

im poniéndose sobre la  razón ; la  sum a de todas las vejaciones. .
La g u e rra  os la devastación y la  ru in a  de los pueblos.
Es incendio y  pillaje en  las aldeas.
E s la h istoria del sacrificio de  los inocentes para  lograr á veces e l triunfo de 

los am biciosos; es la  h isto ria  dé las m ujeres violadas, d e  los niños.atropellados ó 
to rtu rad o s, y  de  los pueblos en teros pasados a l filo de las espadas y  puñales.

E s la  h istoria  de m atanzas horrib les y  de violencias inaud itas; la h istoria de 
todos los excesos del m al que cub re  la  tie rra ; y  la  pervei-sidad del sentido com ún, 

qu e  se contagia de vértigo y de furor.
Es la negacióa x'iolenta de todos los derechos.
Es el aniquilam iento de todas las conquistas del p rogreso , el trasto rno  de las 

sociedades.
Es u n  castigo que nos lleva de ru in a  en ru in a ; que m an tiene  en la  tie rra  la 

ínen te  de todas las expansiones subversivas.
La g u erra  es el desprecio de todos los principios de la  m oral y  la re lig ión . Re­

baja á  estos haciendo bendecir los instrum entos de la  carn icería , y obligíindoles 
á  que can ten  acciones de gracias después del en terram ien to  d© ios cadáveres.
¡ Qué violación m ás espantosa de  la  Religión viv iente d e  la  h um an idad !

E s la  terg iversación de las nockiaes de lo justo  y v e rd ad ero ; el olvido del 
a m o r; y  el triunfo de los odios y pasiones m ás bajas, con la m ancha de las  cos­

tum bres.
C rim en de  lesa  hum anidad , cáncer q u e  es m enester ex tirpar de  las naciones, 

la g u erra  no p u ed e  te n e r  jam ás u n  ju sto  o rig en ; la  m ism a g u e rra  defensiva es 
provocada po r la  agresión despótica, por la  violación del derecho adquirido, ó po r 
el m enosprecio del derecho natu ra l. Es la  conflagración del m al, la  agresión del 

m al, la  provocación del mal.

I ' i
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La g u erra  existe porque se  desconoce la noción de  la  m oral universal.
L a horrib le  violación de  la  vida hum ana po r la  guerra , basta  po r si sola pai'a 

dem ostrar lo indispensable q u e  es el p ro cu ra r q u e  guien  ú los hom bres encarga­
dos del gobierno de los pueblos, principios de  u n a  m oral superio r, araiónica con 
la ciencia y arraigada en  el corazón de  ellos y del .pueblo.

Toda propaganda q u e  en este  sen tido  se liaga es altam ente provechosa.
La regeneración  p o r las v irtudes, el am or, el estudio, el trabajo  pacífico y  el 

sacrificio, será  dificultosa, ten d rá  asperezas y e sp in as ; pero su  fru to  se rá  con el 
del olivo, em blem a del trabajo p roducto r y  penóso, que aunque agrio y  m odesto, 
da riqueza, alim ento  y  luz. ¡Bendigam os el trabajo !

El trabajo hace la  vida agradable, produciendo  lo necesario á la  satisfacción 

del hom bre.
P ide fatiga y ta re a , pero  projjorciona goces.
A um enta y  concentra las fuerzas; destruye la  m ise ria ; m origera al hom bre; le  

hace progresar.
Él construye las g randes fábricas,- los m aravillosos artefactos, los arquitectóni- 

cosm onum entos,las g randes vías de com unicación, q u e  solidarizan á  los pueblos.
El trabajo  oscuro y  m odesto revoluciona al m undo, transform ándole de  páram o 

inhospitalario, en  tea tro  de progresos in telectuales y  m orales que estreclian  los 

vínculos de la  hum anidad.
'El trabajo  y su s  fru tos llevan el consuelo ál desvalido, el apoyo al débil, la 

certidum bre  al tibio.
El trabajo  es u n a  epopeya del h om bre ; un  tim bre  g lorioso; u n a  causa e terna  

de dicha in terior, que el q u e  la  siente-és feliz en--medio del caos.
E l trabajo  engrandece al hom bre.
Convenzámonos de u n a  vez pai'á siem pre q u e  s i no  com batim os en  nosotros 

m ism os los gérm enes del m al, el progreso v iene á -ser una-pafabra vacia de senti­

do, ó un  sarcasm o en  labios sin autoridad.

C ulla r de Baza, 1 2 de D iciem bre de 1 8 8 2 .
M a n u e l  N a v a b b o  M urílíL o .

—  1 3  ^

EL ESPIRITISM O »)

A  L A  L U Z  D E  L A  C I E N C I A  M O D E R N A
fConcliision)

i El camino iniciado por los sabios norte-am ericanos y seguido por los ingleses,
ilebla necesariam ente encon trar eco en  los pueblos europeos que m archan  á la

(1) Véase el niimevo anterior.
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cabeza del moviinionío científico, Así ha  sucedido. La aparición  de algunos nota­
bles Hieditmis, y el ruidoso viaje d e l doctor Slade, cuyas m anifestaciones espiri­
tistas tan to  h an  llam ado la  atención, señalan e n  la  Europa continental una nueva 
fase de  estos estudios, pasando al dominio de la investigación experim ental y  ven­
ciendo preocupaciones y escrúpulos q u e  no se  avienen con la.necesidad de.escu- 
d r is a r  y  con el afán de adqu irir nuevos conocim ientos.

H asta en  Alem ania, la  nación que.n iás refi'actaria se había m ostrado á ios es­
tud ios espiritistas, vem os,hoy cultivarlos. M erecen, sobre todo, especial m ención 
las in teresan tes experiencias de  Mr. Zollner, profesor de astronom ia de  la  univer­
sidad de Leipzig, en  presencia de F echner, W illiam  AYeber y AV. Scheibne.r, p ro ­
fesores tam bién de dm ha universidad. , .

E l ilustrado astrónom o alem án acalja de  publicar el segundo volum en de su 
Wissexischafiliche A h h a n d lm g en , .obra que d a  cuen ta  de  los notables estudios 
hechos por Zollner con ayuda del célebre  m édium  norte-am ericano e l doctor Sla­
de, y sobre los cuales llam a m uy seriam ente la  atención de  los honibres estudio­
sos. Las desviaciones de  la  aguja m agnética, !a alteración del peso de los cuerpo.s 
y la  relajación de  las leyes de la  gravedad, obedeciendo todo eIIo,|á una fuerza 
desconocida é in teligen te  á la  vez,.no  h an  podido m enos de excitar poderosam en­
te  la  curiosidad del concienzudo obserq-ador y a len tarle  en su s  inyestigac¡one.s, 
reconociendo la  im portancia del asunto  y llam ando á concui-so á o.tros exp,erimen- 
ladores, con la convicción, de '.que no ae tra ta  de  una, cosa baladí, sino-de una 
m ateria  que abre horizontes nuevos á  la ciencia, y ha de suministrarle.elernqní.os 
inapreciables para  re so h 'e r los m ás capitales problem as hoy planteados, .

The Sph-iíucdist, de Londres, publica.eU 'esultadode.otras experiencias hechas 
en la Haya, tam bién con el Dr. Slade, po r el oficial d e ,la  .guardia.real, Adaüjerlo 
de  B ourbon, q u e  ha  com probado las desviacipnes de la aguja m agnética,.opera- 
das bajo la influencia fluídica de  aquel m éd iu m  y respondiendo á la yolpntad.dei 
experim entador. H ay q u e  convenir en q u e  en trañan  g ran  im portancia , ciqntifica 
estas experiencias.

La «Asociación nacional britán ica de Espiritualistas»  eslú hoy haciendo los 
m ás curiosos y  detenidos estudios sobre las m anifestaciones fisicas del espiritis­
m o, y h a  llegado á los m ás sa tísiacfd rids 'y  so fp réñden tes resultados, de los que 
va  dando cuenta  la  com isión.m om hrada .al efeelp}- quo^ cuenta  en su seno, entre, 
o tras notabilidades y  personas com petén tcs,'a l iñgenfefó 'felegrafista (pre-sidente, 
D. Fitz G erald, á  V arley, de la sociedad rea l cientifica, al abogado Massey, al Rev. 
Sainton-M oses, al profesor B arret, al capitán S. .lames, al doctor Cai'ter Blake, 
profesor de anatom ía en  el hospital de AA'cslrainster, y á H arrison, director, del 
Spnñtualist.

El p rim er objeto de las investigaciones de dicha com isión ha  sido estud iar la 
alteración del peso de los m édium s  du ran te  las m anifestaciones físicas que por
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ellos se obtienen. P ero  no se tra ta  ya de la obsei-vacion q u e  se  lim ita al testim o­
nio de los sentidos, sino que son aparatos de precisión  los que m arcan  los re su l­

tados.
H e aquí una do las curiosas experiencias hechas. Colocado el m édium , duran­

te  las m anifestaciones esp iritistas,.sobre  una báscula, Ifs  variaciones en su peso 
se van registrando autom áticam ente, .por m edio de u n a  b an d a  dq papel rollado 
sobre u n  tam bor vertical que g ira  por m edio de. un  m ecanism o de  relojería. Un 
lapicero, convenientem ente colocado, sube ó baja s e g ú n ja s  variaciones de peso 
experim entadas en la báscula, y  ya  trazando sobro el.papel u n a  línea sinuosa, en 
zig-zag, que determ ina aquellas vai’iacioues.

Ese aparato, m uy parecido, al indicador de, W a lt  (Diagrama), em pleado para 
m edir la fuerza desplegada por las m áquinas, b a  deraostrad,o p lenam ente q u e  el 
peso experim ental decrece y  sufre considerables fluctuaciones. S e observa que 
du ran te  las m anifestaciones ordinarias de una.sesión , ta les como sim ple trasporle  
de  objetos, sonido, de m úsica, producción de arom a, ru idos y golpes, e tc ., el peso 
del m ed m v i  nO:baja tanto como, en  m ía sesión de m aterialización, en  q u e  lia  lle­
gado á  descender de 153 lib ras  inglesas á  30, cuando la  form a esp irita  m ateriali­
zada se  hacia visible y  tangible para  los observadores, volviendo á recobrai’se  el 
valor prim ordial cuando aquella se desvanecía. En m uchas sesiones e ln ie d iin n h a  
llegado á p e rd e r g radualm ente las tre s  cuartas partes  de  su peso, en  cuyo m o­
m ento su cuerpo yacía como u n a  m asa inei’te, Confoi-rae se separa de este  e le sp í- 
i-itu m aterializado, el, peso-experim ental dism inuye, y  vuelve á aum entar,con  su 
aproximación.

«Estos resultados, dice W... H arrison-al relatarlos en el periódico de  su  direc­
ción, son m uy  im portantes, quizá m ás im portan tes que cuanto  se ha  insertado, en 
e s te  siglo; en  las actas de la 'SbctedárM teabfa.caderaia inglesa de  Ciencias). Si no 
lian  llegado aún  alii, es porque cuando M. Crookes, m iem bro dq dicha Sociedad,

) ’í • ' ' ' ' ^ ' ' ' ' *  ̂ • ' » '
presen tó  los prim eros résu ltádos oBténid'os'' po r éffeh m ateria  d‘e fénom enalidad 
espiritista , fué tra tado  como cuando Benjam ín F rancklin  anunció sus prim eros 
ilescubrim ientos sobre Ios-conductores eléctricos, pararayos.»

Y es, efectivam ente, que ios tiem pos cambian,- pero no cam bian, al parecer, 
los cuerpos constituidos po r sabios ú  ó ti’ós doctrinarios.

Sin duda son m uy im portan tes estos experim entos, que, e n tre  otras conse­
cuencias, nos ponen  en el camino de  averiguar lo q u e  sucede verdaderam ente  en 
ios fenóm enos espiritistas,-y  esclarecer la  im portan te  cuestión do lo.s fluidos, y 
por consiguiente la  d e i hom bre;

Continúan las investigaciones con satisfactorios resultados. La Sociedad de  es­
tud ios psicológicos de  P arís, se propone e n tra r  en ese vasto campo de  e.studias y 
de  descubrim ientos, cultivado ya hoy po r m uchas notabilidades científicas, así en 
A m érica como en Europa, que han  desti-uido ia infundada prevención con tra  los

— 15 —
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estudios del espiritism o. Dado e l p rim er paso á  la luz de  la ciencia m oderna, no  
dudam os q u e  esta le se rá  deudora de las m ás atrevidas y  fecundas investigaciones, 
cuyo últim o alcance es la  demostración física de la existencia del a lm a  y  de la  
solidaridad del m undo  de la  m ateria  y  el m undo  del e sp m lu .

Nos proponem os tam bién  llevar nuestro  óbolo, á  juzgar por los inesperados y 
crecientes j-esultados obtenidos en  m enos de un  año de experim entación asíd u ay  
detenida, en  cuyo tiem po hem os podido com probar y  corroborar las m ás notables- 
experiencias hasta  hoy  hechas en  el te rreno  de  los fenóm enos espiritistas, consi­
guiendo algo no conocido aú n  respecto  á los im portan tes problem as d e  la dilata­
ción de los cuerpos y  la  m anera  de  obrar de los fluidos.

Dadas las favorables y espeeialisim as condiciones-de observación y  estudio que 
se  nos han  presentado, y  que no siem pre se ofrecen en  aquel te rreno , e.speramos 
m ucho. Cierto es q u e  som os y valem os m uy  poco, pero  contam os con la  inm ensa 
palanca de  la fe, y com o h a  dicho u n  elevado e sp ír itu : «C reer es confiar, m ás que 
confiar, te n e r  po r infalible la  victoria.» Mas aquí, la  v ictoria q u e  h a  de venir, no 
h a  de  se r  de los obreros q u e  trabajam os }xm’ la  idea, sino de la m ism a idea que 
p o r si hace su  cam ino, aprovechando todos ios elem entos hallados á su paso. Ayer- 
e ran  solos los entusiastas c reyen tes; hoy com ienza á ven ir en su auxilio la ciencia 
que tan  refractaria  an tes se  m ostrara. De esta  actitud , saldrá m ás gananciosa que 
de su  obstinada indiferencia, d e  su  punib le  negación, d e  su im pruden te  descon­
fianza, posiciones q u e  no son  la  expresión de la  verdad , s in o d e  la  contradicción; 
y la verdad se  ab rirá  an tes paso s i ,  sigu iendo  la v ía  iniciada, es estudiado el espi­
ritism o á la  luz de  la ciencia m oderna.

E l  v izco nde  d -e  T oivbes S o la n o t .

— -16 —
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BREVES CONSIDERACIONES SOBRE LA BIBLIA

C onsiderando el .gran núm ero  de  religiones profesadas e n  la  tie rra , fácil es 
convencea’se de  q u e  no  todas son verdaderas; u n a  sola debe  g u a rd a r en  su seno 
el inestim able tesoro  de  la  verdad , las dem ús se equivocan y no poseen  sino falso 
•oropel.

¿P ero  ta l m odo de pensar concuerda con la  justic ia  de Dios? E videntem ente 
no: Dios, así, hub iera  dado á  conocer la verdad  á unos cuantos escogidos y los 
dem ás hab ríanse  quedado en  la  m entira , en  la ignorancia; sí esta  religión verdad 
-existiese no  h ay  duda de q u e  equitativam ente se ex tendería po r el m undo en tero  
para  salvación de la  hum anidad, pero las  creencias religiosas sucediéndose un as á 
o tras en  los pueblos, nos atestiguan  que h asta  ahora  no hay  relig ión  infalible. 
Todas las religiones han tenido su grandeza y su decadencia; después de llegar
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á u n a  altu ra envicliable h an  perd ido  su prestigio y  su  autoridad. Hoy el catolicis­
mo no m erece  ya el nom bre que lleva, pu es en  lugar de  hacerse  un iversal como 
significa su denom inación, va reduciéndose á  u n  circulo cada vez m ás estrecho. 
Tam bién el protestantism o, en  su profesión de fe, cree en la ig lesia universal que 
p re tende s e r 'é l  m ism o, no adivinando quizá que su dogm atism o le  im pide p ro ­
g resar en  universalidad y  acabará po r borrarlo  de la  escena social cual o tras tan ­
tas  relig iones que fueron y ya  no son. Los discípulos de L utero , de Calvino y de 
Zuingle (1) m ueren  al q u e re r im poner su indiscutible creencia en  la  Biblia, sin 
pensar que la  autoridad religiosa sólo p uede  sostenerla  la  fe y que esta se  escapa 
del corazón de los pueblos. El protestantism o ha  tom ado el Génesis bíblico por 
base de la cronología, de  la  astronom ia y  de las dem ás ciencias; pai-a él todo lo 
contenido en  el A ntiguo Testam ento es cuestión de  dogma; decid á  sus sectarios 
que no habló la  b u rra  de  Balaam , que Jonás no pudo  vivir tres  días enceirado  en 
el v ien tre  de  u n a  ballena; á vuestras m atem áticas obsei-vacíoues contestarán  que 
Dios está  po r encim a de todo y p uede  hace r y deshacer; no im porta rep liquéis 
q u e  Dios p ierde  asi el atrilm to de la inm utabilidad: del m om ento que así está  en 
la  E scritu ra , asi debe ser, no discutáis m ás, no les  sacareis de  ahí: lo que dicen 
los dem ás libros, lo que dem uestra  la ciencia, si está  en conü-adicción con la  Bi­
blia , no  puede se r  verdad . E sta m anera de  pensar es com parable a la que anim a­
ba al califa Ornar cuando m andó quem ar los innum erables volúm enes de la  m ag­
nifica biblioteca de  A lejandría so pretex to  q u e  si decían lo m ism o que estaba 
escrito  en  el Coran, e ran  inútiles y  si contrario , perjudiciales. E ste  pensam iento 
es aplicable á lo s  adoradores del A ntiguo Testam ento; todo lo q u e  no se  encuen­
tra  en él es m alo. Los p ro testan tes, especialm ente los del no rte  de las islas Bri­
tánicas, están  poseídos de u n  verdadero  fanatism o tocan te  a ese libro  que ellos 
creen  inspirado por Dios m ism o. Es de obsen-ar q u e  el hom bre tiene  tanto res­
peto á lo divino, que todos los legisladores han  establecido su autoridad, fingién­
dose, con razón ó sin ella, em isarios del E terno: los m ism os paganos daban á  sus 
reyes origen divino. Basta, p u es, que la  Biblia se haya hecho em anar d irecta­
m ente de Dios para que no  sólo los p ro testan tes sino tam bién  los católicos y has­
ta  los m ism os espiritistas le profesen profunda adm iración; todo en  este  libro es 
bello, g rande y  m agnánim o: en todos sus versículos se sien te  la  inspiración divi­
na. ¿E s esto verdad?  Veamos.

Tarea in term inable seria, propia de  u n  libro  y  no de un  articulo, la de seña­
la r los e rro res científicos, las contradicciones, la falta de b u en  sentido, la confu­
sión, en fin, que re in a  en todo el discurso de las E scritu ras; sin em bargo, d ire­
mos algo sobre el particu lar porque hay  espiritistas aficionados á sacar textos de 
la Biblia para  argum ento  de sus dem ostraciones.

( i )  R eform ador suizo.
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N ada direm os de  la  lite ra tu ra  bíblica; no liem os estudiado el hebreo y  qu ere­
mos c reer que en  su  lenguaje  propio es m agniñca y que se  ha  desvirtuado m ucho 
po r la traducción, aunque no nos parece m uy  probable que escenas obscenas 
puedan  nunca referirse  de  u n  m odo m uy elocuente; adem ás, hem os leido obras 
traducidas del griego y  del la tín  y nos han parecido m ás poéticas, m ás ricas, más 
elocuentes que la  Biblia; sin duda como sus au to res no estaban inspirados, nece­
sitaban  trabajar m ás que los israelitas, los cuales al decir de ellos sólo escribían 
lo q u e  Dios les  dictaba; pasem os, pues, en silencio las  lam entaciones de Jerem ías 
q u e  es lo q u e  m ás se  adm ira como á  lite ra tu ra , olvidem os el magnifico can tar de 
los can tares de Salom ón con sus com paraciones harto  licenciosas, dejem os esos 
pasajes tan  sencillos que h icieron  exclam ar á un  célebre orador sacro: «Halladme 
u n a  expresión m ás enérgica y  q u e  m ejo r p in te  la  om nipotencia de Dios como 

esta: Dios dijo: que la  luz sea y  la  luz fué y aunque el elocuente padre  se calló la 
segunda p arte  dcl versícu lo : « y  Dios vió que aquello  era bueno » no  la  echó 

de m enos Y oltaire y dijo con sarcástica sorna: «¡Qué Dios tan  sandio que necesi­
tab a  q u e  las cosas estuviesen hechas para  v er si e ran  buenas!» E l ilustre  filósofo 
no debía c reer sin duda q u e  el relato de tan  invorosim iles y  no m orales tram oyas 
como las que en  la  Biblia se  refieren  pudiese ser m odelo de elocuencia; algo 
participam os de  esta opinión, pero dejem os ya  la  form a y  vayam os al fondo.

E l Antiguo Testam ento no tie iie  punto  de  acuerdo con la  ciencia; el P en ta teu ­
co, que no pudo se r  todo escrito p o r Moisés, puesto  que se  refieren  hechos pos­
te rio res a su  au to r, dice que la  tie rra  es llana; D a v i d  e n  sus salm os rep ite  lo 
m ism o; los judíos no e ran  sabios. En cuanto al Génesis, para  hacerlo  concorda)' 

con la  geología es preciso variarlo  com pletam ente y tom ar la form ación de  Adán 
y de su  m u je r Eva como u n a  alegoría y  aun  de poco gusto , calcada sm  duda en 
la be lla  y tie rn a  relación india; no puede serv ir de autoridad n ingún  libro  de 
Moisés en ciencia alguna; si de la p arte  cicntifica contenida sólo en  el Génesis 
pasam os á la m oral q u e  se  desprende .de todos los lib ros de la  Biblia nos queda­
rem os aún  m ás sorprendidos. A lgunos pasajes de David, Ezequiél, Isaías quieren  
dem ostrar la  m isericordia del E terno , pero  ellos m ism os se contradicen después, 
hablando del Dios de los ejércitos, y en  general la  justicia divina se m anifiesta 
sangrien ta  en  todo el discurso de las E scritu ras. P o r u n a  vez q u e  el P ad re  perdo ­
n a  á  su s  hijos los m aldice y los castiga m il; verdad  es que las. plegarias de  los h e ­
b reo s sólo se  reducían  á ped ir con ahinco la  destrucción, el aniquilam iento de  los 
q u é  no  profesaban la  ley de M oisés ó q u e  profesándola se apartaban  de ella: los 
Salm os, los Proverbios están  llenos de im ágenes alegóricas describiendo los m a­
les  q u e  acosarán  á los que se p roste rn an  delan te  de los dioses y las recom pensas 
q u e  alcanzarán aquellos que sólo concedían honores divinos al arca san ta  que

encerraba  el tabernáculo .
V erdaderam ente no nos explicam os cómo un  libro que no puede se r  recibido
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como autoridad científica; que, atendido las escenas vergonzosas que en él se 
refieren , las m atanzas horrib les de  herm anos á  herm anos, d istribuyendo luégo 
su s  restos para  se r  com idos p o r los perros; las venganzas llevadas hasta  el refi­
nam iento de la crueldad, la poca com pasión que á los jud íos ijispiraban los ven­
cidos, las pillerías, los robos, los asesinatos, los incestos, es inm oral en alto g ra­
do, no com prendem os, repetim os, cómo la  Biblia h a  recibido el nom bre  de sacro 
y  goza aún  de u n  prestigio inconcebible en todas partes. Quizá sea debida esta 
autoridad á las predicciones que los profetas h ic ieron  sobre  la venida de  Cristo y 
Ja destrucción de Jerusa lén . E stas profecías no dejan de adm irarnos, especial­
m en te  las  de  Isaías que con pasm osa exactitud  pred ice  la pasión y  m u erte  del 
R eden to r con preciosos detalles sobre la  caída del im perio de  Babilonia y otras 
ciudades; pero  esto en nuestro  concepto no basta  para realzar los tre in ta  y nueve 
lib ros que com ponen e l A ntiguo Testam ento y que po r una verdad sem brada acá 
y acullá se  acepten  m il e iro re s ; además-, estas profecías no m erecen  nuesü’a  ad­
m iración m ás que en  Isaías, porque los que vinieron después de  é l no hicieron 
sino rep e tir  lo q u e  61 había dicho. Anterioi-inente á este  g ran  profeta se citan 
tam bién las profecías de David en  sus salm os, pero en su estilo hiperbólico y  para­
dójico no.sabem os encon trar alusiones siqu iera  á  Cristo y á su  Ig lesia. Lo único, 
pues, q u e  en  la  Biblia nos llam a la  atención son  las predicciones de Isaías y  aun 
este  profeta adoleció dei defecto com ún á todos los jud íos, esto es, c ree r  que 
ellos e ran  el pueblo privilegiado de  Dios, que la  Buena-N ueva sólo se extendería 
en tre  ellos y que acabarían po r dom inar e l m undo. El tiem po dem ostró q u e  el 
profeta se había equivocado, puesto que los gentiles, como m ás adelantados, se 
convirtieron al cristianism o en m ayor núm ero  q u e  los jud íos, y  los dueños y se­
ñores de la  tie rra  fueron los rom anos.

Estos estud ios de  concordancia son harto  pesados y  no serán  quizá del gusto 
del lector; p o r lo tan to , concluirem os haciendo algunas obsen 'aciones sobre lo 
an terio rm ente escrito.

Los jud íos no pueden  m irarse  como el pueblo  escogido de Dios po r m ás que 
en tre  ellos tom ase encarnación la  m ás g ran d e  figura de la  hum anidad, Cristo, 
Dios da a  todos sus h ijos testim onio de si m ism o; n ingún  pueblo  h a  tenido m ás 
privilegios que otro; qu ien  esto creyera  tend ría  m uy  pobre  idea de la  justic ia  di­
vina. De los tre in ta  y nueve libros que fo m a ii el Antiguo Testam ento pensam os 
que todos fueron  escritos p o r hom bres de poco talento  m uy  inferiores á sus ve­

cinos contem poráneos; el israelita  m ás no tab le  q u e  nos aparece en  toda  la re la ­
ción bibhca es Moisés; y si es verdad , como creem os, q u e  estuvo instru ido en la 
ciencia de los egipcios, no pudo escrib ir ta les  disparates como en  el Pentateuco 
se refieren; adem ás, tam poco pu ed e  se r  suyo e l Deuteronom io, donde se  relatan  
sus Ultimos m om entos y el sepulcro que e l Eterno m ism o  le dió en el valle  de 

Moah. En cuanto á los profetas, mo ha  habido pueblo que no tuv iera  los suyos;
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hom bres superiores é inspirados h an  existido po r do quiera . Cristo no es el p ri­
m er crucificado po r enseñar la  verdad; los hebreos no  e ran  los p rim eros hom ­
bres que profesaban la  creencia  de  u n  Dios único: el m onoteísm o es casi tan  
antiguo como los m oradores de  la  tie rra ; si e l vulgo lo ignoraba, la  clase ilustrada 
lo poseía, lo enseñaba en sus M isterios y lo trasm itía  á  sus iniciados. Bajo cual­
qu ie r punto  de  v ista , pues, q u e  m irem os á lo s  israelitas, los hallarem os m uy por 
debajo de  los dem ás pueblos, en  ciencia y  en  poder; sus libros, pues, no deben 
ser m irados como inspiración d ivina y  citados á cada m om ento p a ra  apoyar las 
doctrinas espiritistas: está  tan  lejos el E spiritism o de la  ley de Moisés como el 
cristianism o de! fetichism o ó de  cualqu ier o tra  creencia g rosera  y  prim itiva. Cíte­
se  en  b u en  hora  el Nuevo Testam ento ó m e jo r dicho los Evangelios porque todo 
en  ellos resp ira  la  m oral m ás p u ra , tan to  en  los actos de  Jesú s como en  sus ser­
m ones, en  su s  parábolas y  en  su s profecías, pero  dejém onos de sacar versículos 
de la  Biblia, que en  m anera  alguna pueden  serv ir de pedestal p a ra  n u estra  creen­

cia esp irita . Se nos ob jetará  á  todo esto  que tam bién  los Evangelios tienen  sus 
puntos extraños y contradictorios; pero podem os con testar que los esp íritus vie­
n en  á cum plir la  profecía de  Cristo: «Nada hay  encubierto  q u e  no pueda se r  des­
cubierto» aclarándonos lo que Jesús dejó envuelto en  la  oscuridad, m ientras que 
n ingún  esp íritu  form al se  en tre tiene  en  com entar los re la to s del A ntiguo Testa­
m ento , ni sus proverbios, n i sus sMmos, n i sus plegarias, porque todo ello forma 
sino u n a  cosa m ala, al m enos u n a  m oral m uy  anticuada, resum ida en el «ojo po r 
ojo y d ien te  p o r diente», sustitu ida hoy  p o r la  caridad evangélica de la Buena- 

Nueva: «Devolved b ien  po r m al.»
Ma t il d e  F e r n á n d ez  d e  R a s .

M E D IT A C IO N

P ara los se res  que han  llorado m ucho, p a ra  las alm as que h an  tenido la  des­
gracia de estar un idas á cuerpos enferm izos, no h ay  nada tan  beneficioso- y  tan  

agradable como pasar algunas horas en  el cam po.
La contem plación de  las m ontañas eleva insensib lem ente al espíritu , y  le con­

duce á o tra  esfera m ejo r; lo sabem os po r experiencia. En n ingún  paraje  de  la tie­
r ra  tenem os tan  clara idea de Dios como en  la  cum bre de los m ontes y  en el m ar; 
la  grandiosidad de  la  Creación se nos presen ta  con toda  su im ponente raajesU d, 
sentim os en  nuestro  sér u n a  em oción dulcísim a, risueñas esperanzas nos sonríen , 

y  nunca es el hom bre m ás feliz q u e  cuando espera.
Al encontrarnos en  el cam po, nuestro  pensam iento siem pre fijo en  tristísim os 

parajes, como son los hospitales y los p resid ios, sin darnos cuenta  de lo que sen­
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tim os, se  va alejando de  esos som bríos lugares, y  llega un  m om ento q u e  nos pa­
rece  im posible que e n  u n  m undo ta n  herm oso haya m ansiones donde el hom bre 
dude de  la existencia de Dios, al verse  rodeado de  tan tas m iserias, de tan tos do­
lores y de ta n  incom prensib les injusticias.

Siem pre que pasam os algunas horas en  el cam po, pensam os en las im presio­
nes que rec ib irá  el esp íritu  cuando abandone su cuerpo y  se  encuen tre  en el e s ­
pacio fren te  á fren te  con su  pasado.

Si h a  cum plido con su  deber, si no h a  adquirido nuevas responsabilidades, y 
en  cam bio ha  trabajado con entusiasm o para  c rearse  u n  po iven ir, no de m iserias 
ó sean  riquezas hum anas, sino de  v irtudes d iv inas, en n u estro s cortísim os alcan­
ces se  nos figura q u e  deberá sen tirse  algo parecido á  lo q u e  experim entam os 
cuando estam os en  el campo solos y  tranqu ilos, sin  que n ingún  cuidado tu rbe  
nuestro  reposo, sin que am argos recuerdos dejen en n u estra  m en te  su  honda 
huella.

E l hom bre pensador, cuando sale al cam po se puede decir q u e  ren ace ; y lo 
mismo hace el esp íritu  cuando deja la  som bría cárcel de  la  tie rra  y se ve  lib re  de 
u n  cuerpo enfermizo y  de  todas las penalidades anexas á  u n a  existencia penosa, 
porque no  hay hom bre en  este  m undo cuyo patrim onio no sea el sufrim iento.

¡Cuánto sentim os en e l cam po! Mas p a ra  sen tir, hem os.de estar solos, ó acom­
pañados de algún espíritu  sim pático con quien  podam os conversar y  hacerle  p ar­
ticipe de nuestras im presiones; rodeados de  m ucha gen te  se posesiona de  nosotros 
profunda tristeza, y  solos, experim entam os inm ensa a le g r ia ; porque nos parece 
que tom am os apun tes p a ra  lo que sen tirem os al m orir.

Siem pre hem os concedido g ran  im portancia al m om ento suprem o en e ! cual el 
esp íritu  deje su envoltura, y ahora q u e  estudiam os e l espiritism o, p o r razón na­
tu ra l le  concedem os á esa crisis toda  la profunda atención q u e  m erece.

En u n a  existencia p uede  el esp íritu  gan ar cien siglos perdidos en  la  m olicie y 
en  la ociosidad, y  puede de la m ism a m anera  a trae r sobre su  porven ir responsa­
bilidades tan  inm ensas, que necesite  cen turias y  cen turias de siglos para  saldar 
su  cuenta  in term inable.

M ientras e l espíritu  está  encarnado, aunque la conciencia siem pre nos dice 
cuándo pecam os, como n unca  nos faltan p re tex tos y  subterfugios para  a tenuar 
nuestros desaciertos, en  realidad no nos conocem os, siem pre nos creem os mejo- 
le s  de lo que somos.

Si caemos, decim os q u e  nos aijudaron  á  caer, y  si hacem os u n a  obra m erito­
r ia  publicam os h asta  en  los periódicos que n u estra  fué la iniciativa; pero  cuando 
el espíritu  deja el cuerpo m isero á q u e  estuvo unido, entonces ve c laram ente to ­
das sus deform idades y  sus v irtu d es ; y esto nos acontece cuando estam os solos 
en el c am p o ; nos vem os m ás pequeños que en  nuestro  hogar, y no es extraño; en 
el campo todo es m ás grande que nosotros, y dentro  de n u estra  m orada ó cru-
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/.ando la  ciudad, g u ard a  relación lo q u e  nos rodea con nuestro  m odo de  ser, y i  
veces como lo que nos cerca es m icroscópico, en tre  lo infinitam ente pequeño no 
es extraño que nos croam os infin itam ente grandes.

Dice un  antiguo adagio, qtie en la tierra  de los ciegos el que tiene tin o jo e sre y , 
y  reyes nos creem os en  n u estra  m en te  cuando observam os y  estudiam os la  hum a­
nidad te rren a , dechado de defectos, m ezquina en  sus am biciones y  polire, m uy 
pobre, en todos los actos de  su vida.

El hom lire q u e  no rinde  culto  al oro , se  cree  generoso y hasta  espléndido, si 
se  com para con el avaro q u e  idolatra sus escondidos tesoros.

El que se detiene á pensar y p regun ta  a  su  razón el secreto  de su  existencia, 
se  cree un  Sócrates ó un  Platón al lado de  los crédulos que p iensan por m andato 
d e  su confesor.

La m ujer de m ediano sentim iento, se  considera u n a  san ta  en  com paración de 
la coqueta, que asem ejándose á ia m eretriz  de oficio, vende sus m iradas y com er­
cia con su  corazón. P ero  cuando el hom bre  se aisla, cuando tiene  an te sus ojos el 
m ar q u e  sii-ve de  espejo al Sol, y  cuando se  dibujan en  el lím pido liorizonte las 
cum bres cónicas de  las  m ontañas coronadas de abetos y  de  rob les seculares, á r­
boles gigantescos q u e  parecen la flotante caliellera de  los m ontes, cuando reina 
u n  silencio profundo, in terrum pido  únicam ente po r e l suave canto de algún paja- 
rillo, entonces, cuando la  naturaleza osten ta  su m ajestuosa calm a, en  la  m ente  
del hom bre pensador se  desencadena !a tem pestad  de las ideas, y todo lo ve g ran ­
de m enos su  individualidad.

Insensib lem ente atraído p o r un  algo desconocido, se aleja de la  tie rra , olvida 
sus m iserables luchas, se sonríe  con lástim a recordando su s pasados afanes, y 
p en e tra  osado en  las  regiones del m ás allá. P o r  n u estra  parte , siem pre que esta- 

■ raos solos en  el campo sentim os la  emoción que describim os im perfectam ente, 
siem pre pensam os en  la m uerte , como principio e terno  de  la vida inextinguible 
del yo pensante.

Siem pre hacem os exam en de  conciencia, y  siem pre nos asusta  la sensación 
que sen tirá  el esp íritu  al verse  solo an te  la eternidad.

P o r m ucho que nos figurem os la grandeza y  extensión del espacio, po r m ucho 
q u e  las com unicaciones de los esp íritus tra ten  continuam ente de  acostum brarnos 
á la  idea del desprendim iento  y  transform ación de nuestro  sér, creem os firme­
m en te  q u e  la  realidad superará  á  todos nuestros sueños y á  todas las m aravillosas 
descripciones de los seres de u ltra  tum ba.

Si el hom bre tiem bla cuando re trocede  algunos años, si todo su sé r  se con­
m ueve cuando con m ano trém u la  ab re  la  caja de  sus recuerdos y  contem pla pa­
quetes de cartas am arillentas, flores m architas, a lgún  re tra to  de  u n  sé r  querido, 
a lguna llave de  u n  ataúd, algún pañuelo  ajado y  otros m il ol^jetos q u e  cada ujio 
d e  ellos contiene u n a  h is to ria ; si an te  u n a  página del pasado el liom bre llora.

 22 __
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cuando contem ple atónito todos los sucesos de u n a  existencia, y  quiza los de va­
rías encarnaciones; iq u é  asom bro experim entará! ¡Q ué pequeño  se  considerará 
el espiritu  al verse  fren te  á fren te  del espacio y del tiem po! b iblioteca universal 
donde el hom bre escribe su historia, á lbum  eterno que guarda  en sus páginas los 
pensam ientos de todas las hum anidades que anim adas po r el hálito divino, han 
sentido, han  am ado, y  han  luchado corriendo tra s  de u n  fantasm a llamado felici­

dad.
Nosotros, quizá porque n ingún  lazo nos u n e  á la  tie rra , quizá porque nuestro  

cuerpo enfermizo obedeciendo á  la ley de gravedad busca su cen tro , quizá porque 
en  cum plim iento de ju s ta  expiación, nuestra  h isto ria  ha  sido tris te  como un  ge­
mido y am arga como, un  desengaño; quizá porque nada nos sonrie , n i nada espe­
ram os en  este m undo que nos haga en trev er esas horas de  felicidad en las cuales 
el espiritu  bendice á su Creador, quizá por m ultitud  de circunstancias que no nos 
es posible enum erar, pensam os m ucho m ás en  la m uerte  que en la  vida, halDlan- 
do en  lejiguaje v u lg a r ; y no ahora precisam ente, sino en  lo m ás herm oso de la 
ju v en tu d , siem pre que hem os estado en  un  paraje  delicioso, siem pre hem os di­

cho: ¡qué buena ocasión p a ra  m orir!
Recordam os que en una raagníñca noche del m es de Junio , paseando con 

n u estra  buena m adre por la  orilla del G uadalquivir, aspirando el arom a dei azahar 
que engalanaba los naranjos y lim oneros de los jard ines del palacio de SanTclm o, 
contem plando á la luna  que rielando sobre el río  convertía sus aguas en  espejo do 
b ruñ ida  plata, escuchando la  e terna  conseja q u e  cuenta  la  b risa  á los árboles 
cargados de  ram aje, sentim os una dulcísim a m elancolía, y  m irando fijam ente á 

n u estra  b uena  m adre, m urm uram os:
— ¡ Qué herm oso fuera  m orir a h o ra ! ¡ Qué im presión tan  d ulce nos llcvaiiaraos 

á la eternidad I
¡ Si hubiéram os dejado la t ie r ra  aquella noche, hubiésem os sonreído al desper­

ta r I
I El libro  de n u estra  h isto ria  aún estaba en b lan co !... Desde niños, presentim os 

lo que m ás ta rd e  le oímos decir á u n a  joven m uy  relig iosa y  m uy buena: ¡larga  
vida , larga  cuenta/

Siem pre nos ha  asustado la  vida, ta l vez porque hem os cruzado el m undo 
como esos pobres huérfanos que en  n ingún  pueblo  encuen tran  su hogar; y  cuan­
do estam os en el campo m iram os á  ia  cum bre de las m ontañas y allí nos parece 
q u e  se  dibuja una n u b e  vaga, indecisa, form ada p o r la colum na de hum o que des­
pide nuestro  hogar. Allí vem os n u estra  casa lejos, m uy  lejos, nos parece q u e  en 
un  m undo tan  bello  no pu ed e  h ab e r m endigos y creem os en  aquellos instan tes que 
para  todos los hom bres hay  u n a  tienda liospitalaria donde reposar.

¡Qué ebullición adqu ieren  nu estras  ideas contem plando la  naturaleza! Nos es 
im posible trasm itir al papel las m últiples em ociones q u e  experim entam os, pero
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aconsejam os á todas las alm as enferm as que busquen  en  la soledad dcl cam po un 
lenitivo á sus penas.

La contem plación de todo lo grande eleva al espíritu , y  no hay tem plo, no liay 
m aravilla artística, no hay  ru inas q u e  desp ierten  m ás recuerdos que el m ar en 
calm a, que el cielo azul y las m ontañas coronadas de  abetos seculares.

No sabem os definir si recordam os e l pasado, ó presentim os el m añana, si nos 
hum illa n u estra  inferioridad, ó nos creem os la  nota m ás expresiva de aquel so­
lem ne concierto  que form a la  naturaleza.

Cuando el espíritu  siente m ucho, suele enm udecer, y  esto nos sucede a  nos­
otros cuando estam os en el c am p o ; pensam os en la etern idad  y  esta  nos abrum a; 
m iram os el sol del infinito y  su resp landor nos deja ciegos.

¿Qué es el hom bre an te  la naturaleza? ¿U n átom o invisible ó un  sér in teligen­
te  que corona la  obra del H acedor?

Átomo es el esp íritu  cuando se hunde  en  el alhsm o del vicio, y astro  refulgen­
te  cuando sostenido por el genio del progreso estud ia  e n  la naturaleza la h istoria 
de la ciencia universal!

Nosotros,-en el campo vivimos en  u n  segundo la  vida de  cien siglos, som os uno 
de  los m uchos seres que se m ueren  de frío, y  an te  la  om nipotencia de Dios sen­
tim os el suave calor de  la vida, pensam os en  el m añana y  decim os: ¡ ¡ Qué grande 
es Dios!!

A m alia  Domingo y  S o l e r .

[•■■ia

¿ES SITIO D E  PRUEBA?

I M P R O V I S A C I Ó N  

Poesía  d ed icad a  a l n iñ o  L uís L lop is  y  P an lag u a

Cuando contem plo á los vicios, 
que van  con  la fren te  a lta , 
y á la  v irtud  que se  esconde, 
para  secarse las lágrim as; 
cuando veo los delitos 
de  v irtudes con la m áscara, 
asentados so b re  u n  trono , 
im perando con audacia, 
y á la honradez perseguida, 
y  á ¡a honradez hum illada,

encubriendo  con harapos 
inm erecidas desgracias; 
cuando contem plo á  los ricos 
viviendo como m onarcas, 
sus deseos realizando 
sin  cortapisa, n i valla; 
cuando contem plo á  los pobres, 
de  la creación los parías, 
con el sudor de su  frente 
com prándose la m ortaja,
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fuerzas agotando y vida 
labrando u n a  tie rra  ingrata; 
cuando contem plo unos seres 
que en tera  la v ida pasan 
de  goce en  goce volando 
de  la  fortuna en  las alas, 
y después m iro otros seres 
que tam bién  la  vida pasan 
de un  infortunio constante 
contando las horas largas; 
cuando veo herm osas jóvenes 
de honradez, de noble  alm a, 
m orir en sus años verdes, 
cuando el bello  panoram a 
de la  juven tud  tendía  
á su vista la  esperanza, 
y  luego m iro á  decrépitos 
de  existencia depravada 

respetados po r la m uerte , 
qu e  tarde á m orir los llama; 
cuando m iro á esas m ujeres.

im púdicas cortesanas, 
los derechos usurpando 
q u e  en  vano el p u d o r reclam a, 
viv ir con fausto insolente 
queridas y hasta  m im adas; 
cuando veo o tras m ujeres, 
que m uy solícitas guardan 
el tesoro de la  honra, 
po r los hom bres despreciadas, 
y viviendo sin  fortuna, 
m ás d ignas en su  desgracia; 
creo  en  la  segunda vida 
con toda m i fe cristiana.

Si Ja justic ia  no vive 
tras  de esa bóveda diáfana, 
s i, su  sol, su  e terna  lum bre 
en otro m undo no lanza:
¿ p o r qué sin solicitarlo, 
vinim os á  esta  m orada?
Ó la vida es u n a  p ru eb a , 
ó la  vida es u n a  farsa.—F . S .

CO RRESPOTÍDENCIA

Sr. D irector de la  R ev ist a  d e  E stu d io s  P sicológico s.
Barcelona.

T an-asa 28 D iciem bre de 1882.

Muy Sr. nuestro : Con el m ayor gusto ponem os en conocim iento de  V., para 
que lo haga público en  ei periódico de su dirección, si asi lo cree convenien te, el 
resultado de la velada literaria  que este Centro celebró la  noche del 21 de Di­
ciem bre últim o.

La sem illa esparcida h ace  tan to  tiem po, va dando opim os fru tos y vem os con 
gran  satisfacción que después de ech ar hondas raíces, aparece  á  la superficie el 
fru to  lozano, gracias al buen  régim en q u e  se v iene observando y á  la propaganda 
que aquí se hace.

El vasto local de la Sociedad fué ocupado p o r u n a  concurrencia  num erosa. La 
prensa de la localidad, el M unicipio, el profesorado, el A teneo y o tras corpora­
ciones tuv ieron  su  represen tación  en éi, dando evidentes m uestras de  aproba­
ción.
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esta  velada, fueron los si-Los espiritistas c¡ue p resta ron  su  concurso 

g u ien tes;
El S r. G rangés abrió la  sesión con u n  discurso, en el que desenvolvió los p rin ­

cipios fundam entales de n u estra  creencia, sintetizando el Espiritism o y probando 
que en  los certám enes de  esta naturaleza, es en los que se  atestigua de un  modo 

innegable el verdadero  progreso m oral é in telectual.
El Sr. Rodó dió lec tu ra  á  un  escrito  referen te  á la Caridad y á la  F e , y  una 

poesía sobre  Espiritism o.
L a señorita Vives leyó u n a  bonita poesía alusiva á la  conm em oración del na­

cim iento de Jesús.
O tra poesía leyó la  señorita  Roig (Teresa), p in tando la pobreza con sus verda­

deros colores, para  im plorar la Caridad.
El Sr. A ym erich disertó  sobre la  necesidad del estudio del Nuevo Testa­

m ento.
La Sra. doña Dolores A ym erich dió lec tu ra  á u n  tral^ajo literario  de la renom ­

brada escrito ra  esp iritista  doña Amalia Domingo y  Soler, sobre  la  alegría y  alga­

zara infantil en  la noche buena.
El S r. Grarigés (Tomás), pronunció  otro discurso sobre el progreso m oral de 

los pueblos y  el Sr. Vives (Miguel) cerró  la  velada con otro discurso sobre  la  ve­
n ida del M esías, recuerdo  im perecedero  que m arcará  en  las fu tu ras edades una 
de esas épocas características de  providenciales revelaciones, á la que ha  segui­
do el Espiritism o como V erdad prom etida eu E spiritu , cuyos efluvios se esparcen 

s im ultáneam ente  po r toda  la tie rra .
El público aplaudió calurosam ente, m anifestando g randes sim patías por esta 

clase de reuniones, en  las que, al paso que se em plea el tiem po agradablem ente, 

se despeja ei entendim iento  dando vuelo á las ideas.
De V. afectísim os herm anos.— P o r acuerdo de  la  Ju n ta  del C entro. — Mígt(el 

Vives, Pablo M arli.— B uenaven tura  Grangés, Secretai'io.

V A R IE D A D E S
L a m u je r  dorm ida  del H o sp ita l B eau jón , de P a r ís

Todo P arís  se ocupa de la  m tijer q u e  hace m ucho tiem po se  encuen tra  dorm ida 
en  aquel hospital, y  los m édicos se vuelven locos an te  el inexplicable fenóm eno.

El 12 de Mayo fué encontrada, sobre^un banco de  la  A venida de  la G rand Ar- 
m úe, u n a  joven  pobrem ente  vestida, de  unos 23 años de  edad, y que dorm ía 
profundam ente. Se la  condujo  en  u n a  cam illa al H ospital Beaujón. Se la acostó, 

se la dieron fricciones y diversas lociones, pero  no despertó.
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Á la  visita del siguiente día, e) Dr. Millard observó q u e  aquella  estaba en cin­
ta  de unos tre s  m eses. E sta circunstancia, un ida á  la  de  haber sido recogida por 
la  policía, hizo suponer q u e  !a desgraciadahabia  sido llevada en  aquel estado le­
tárgico al banco de la  Avenida, y allí abandonada. Las m arcas de  su  ro p a  blanca, 
esto es, las letras, se hab lan  hecho desaparecer.

D urante ocho días se  ensayaron diversos m edios p a ra  p rocu rar reanim arla, 

pero  todos fueron inútiles.
Siem pre estaba acostada en  la cam a, boca arriba, inm óvil, con la  boca abier­

ta, los ojos cerrados y  con u n a  respiración suave. E ra  todo lo q u e  en ella  indica- 
]ja la  vida. Se le  hizo pasar un  poco de  caldo de  vez en  cuando para alim entarla, 
porque su estado letárgico e ra  ta l que nada le  hacia m ella, n i los ru idos, iii el 
dolor, n i el ham bre. E l caso era curioso, aunque ten g a  precedentes.

P ero  la  sorpresa de  los m édicos fué grande cuando obser\'aron  q u e  á los dos 
m eses después que la  joven fué inscrita  en  el hospital bajo la  m ención de desco­
nocida, dorm ía aún , y  no daba señales de despertar.

El caso e ra  ya extraordinario . M uchos doctores y curiosos van al Hospital 
Beaujón á ob.sen'ar esta  curiosidad m édica.

Los cuidados de  los m édicos y  su s  experim entos se  hacían  con gi-aii in terés 
porque el fenóm eno es digno de  detenido estudio. E l Dr. Millard no quería  em ­
plear las duchas de  agua fría, porque e ra  preciso .salvar la v ida de la  c ria tu ra  q u e  
se  sen tía  rem over en el seno de la  m adre donnida.

Esperábase aun  conducirla  al alum bram iento  en  el té rm ino  natura! y re tira r 
sano y salvo el sé r  hum ano de aquella  m uerta  viviente, cuando de im proviso, hace 
u n a  docena de  d ías, la  desgraciada parió  sin esfuerzo, sin dolor aparen te  y—cosa 
increíble— sin hab erse  despertado.

La cria tura  pasaba de cinco m eses y  m urió  en  segu ida: la m adre  continuaba 
en  el letárgico sueño, sin  que se  hub iera  in terrum pido  po r un  segundo.

Los num erosos sabios q u e  fueron á obsen-arla, en tre  ellos el Dr. Chassot, fue­
ron  de  opinión, como el doctor M illard, de aplicai'la las duchas de agua fría  tan  
pronto como el nuevo estado de  la  joven lo perm itiera.

Esto es lo qué se hizo. Y tuv ieron  razón para  obrar así, po rque á las cuarenta 
y  ocho h o r ^ ,  la desgraciada ha  parecido d ar señales de vida. D espués de setenta 
días de sueño no  in terrum pido , dió u n  gem ido, luégo otro ; pero  no ha  podido 
articular u n a  pálahra ni hace r un  gesto. Se le  h an  hecho algunas p regun tas y  ha 
contestado con otro gem ido. Parece q u e  com prende lo que se  le dice, sin poder 
contestar.

— 27 —

La policía, preocupada po r averiguar el estado civil d é la  enferm a ex traord ina­
ria , ha  hecho in serta r anuncios en  bastan tes periódicos.

Ayuntamiento de Madrid



— 28

r "
1 '

Á consecuencia de  esta publicación, h a  acudido m ucha gen te  p a ra  v e r, para 
inform arse, para tra ta r  de reconocer á la pob re  m ujer. El domingo hab ía  m ás de 
lOO personas a lrededor de su  cam a en  la sa la  de Santa M arta, en  que se  encuen­

tra  acostada; pero nadie la  reconoció.
P or últim o, el lunes llegaba de  Meaux u n a  m ujer. Declaró q u e  hacia sie te  años 

q u e  su  h ija  había salido de la  casa y hab la  tenido u n  a taque letárgico du ran te  la 
gueiTa de 1870, á  consecuencia del susto ocasionado po r la  ocupación p ru ­

siana.
Suponía q u e  podía ser su  h ija  la m ujer dorm ida dcl H ospital de Beaujón.

Conducida a l lado de la  cam a, la  m u je r dudó.
—  Creo que no es m i h ija , d ijo tris tem ente .
Sin em liargo, se le  objetó que podía haber cam biado m ucho, que hab ía  enfla­

quecido extraordinariam ente, que se ñ ja ra  b ien  para  ayudar á  la justicia.
Siguió oliservando á la  dorm ida largo tiem po.
—  D ecididam ente, es m i h ija—dijo tom ándola la  mano.
Y como si la enferm a oyese esta afirm ación, apretó  con fuerza la  m ano de  su 

m adre, hasta  el punto  de  no quererla  soltar.
Si es asi, debe llam arse María.
P ero  no contestó m ás que con un  gem ido ; el mismo signo gu tu ral.
Es probable, sin em bargo, que, m erced al nuevo tra tam ien to  adoptado por los 

m édicos que la  cuidan, la desgraciada desperta rá  y se sabrá  de fijo su estado  ci­

vil y  su h istoria.

E l caso de esta joven dorm ida es so rp renden te . P uede colocarse en tre  los in­
com prensibles, po rque la  ciencia m édica de  hoy, po r adelan tada que esté , no en ­
cu en tra  razones para  explicarlo.

Se ha  hablado de la  catalepsia, de ese estado singular en  que u n a  influencia 
ex terio r p uede  llevar la  sensibilidad. R ealm ente  hay alguna analogía en tre  los ca- 
talépticos y  aquella  m ujer. S in em bargo, la  desconocida de Beaujón parece  insen­
sible á todo lo que pasa á su  alrededor. R esiste  á to d a  influencia. Se ha  ensaya­
do en vano el m agnetizarla. N i el h ierro  caliente le  ha  causado em oción alguna.

H ace poco hab ia  en e i Hospital Hótel-D ieu de París u n  enferm o que dorm ía 
hacía u n a  sem ana. Se le  hab ía  recogido inanim ado en su  escalera. D urante ocho 
dias sorprendió  á los m édicos. Se conservaba insensible cuando le  pegaban, 

cuando le  pinchaban, cuando se le  hablaba.
T enia los ojos cerrados como la joven  de  B eaujón. Al cabo de  algunos días 

extendió la m ano y pedia p o r señas u n a  p lum a y  u n  tin tero .
M
■y-.
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Se le  llevó lo necesario para  escrib ir. Tomó ia p lum a y escribió con los ojos 

cerrados, pero la  m ano f irm e ;
—  Id  á b u s c a r  á l a  se ñ o ra  X ... E lla sa b e  lo q u e  es p rec iso  su m in is tra r  p a ra  

sa ca rm e  d e  e s te  estado .
— Traedm e sanguijuelas y  colocádm elas de trás  de la  oreja, e tc ., e tc.
Diez veces, du ran te  e l día, escribió las  m ism as palabras. Por lo dem ás, esta­

ba  com pletam ente inerte , como m uerto .
Cuando se  consiguió devolverle á la  vida norm al, p o r los procedim ientos que 

él m ism o habia indicado, contó q u e  dos veces ya habia estado en  aquella  situa­

ción.
Declaró no h ab e r oído n i sen tido  nada.
Estos fenóm enos nerviosos son curiosos en extrem o para  ia observación y el 

estudio.
Hay m ujeres á  qu ienes la  viva claridad de  u n  rayo Jes p roduce la  catalepsia 

para  bastan tes horas, hiriéndoles la  vista.
Se encuen tran  tam bién  q u e  an te  la m irada de u n  desconocido caen en  éxtasis 

y quedan  absolutam ente inertes, hasta  q u e  se les  sacude para  hacerles volver á 

la  vida norm al.
EL caso de la  Joven del H ospital de Beaujón es el m ás singular q u e  se ha  visto 

hasta  ahora, á causa de la duración de  su sueño.
Suponem os q u e  vam os á v er u n  cúm ulo de explicaciones m édicas que han  do 

ten e r gran  in terés.
(C onclu irá .)
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.*. UN RICO CARITATIVO. — En n u estra  época ya  no es tan  raro  el v er un 
rico caritativo y  de com pleta abnegación para  h acer el b ien  á  sus sem ejantes. No 
dudam os que algunos casos ten d rán  lugar en que u n  hom bre  poderoso distribuya 
en  vida su riqueza con nobles pretex tos p a rah ace r felices á unaS 'cuantas familias, 
pero hasta  ahora no h a  llegado á n u estra  noticia m ayor rasgo  de  abnegación 
n i m ayor h idalguía que la  de nuestro  sim pático é ilustrado amigo el S r. D. F ran ­
cisco A gram onte, n a tu ra l de  Cuba, persona cuyo tra to  cautiva y revela  e l distin­
guido espiritu  que encierra  su  envoltura. Para  hechos y  acciones como los que 
lleva al te rren o  de la  p ráctica  el S r. A gram onte, no se necesitan grandes com en­
tarios; basta  que se expongan pava que cada uno les  dé  el m érito  re a l q u e  en  sí
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tienen . H e aqui, ahora, copiado de uno de  los periódicos de esta  capital al­
gunas de las donaciones y rasgos briliantisim os, p o r lo hum anos, de dicho 

señor.
Testigos instrum entales, hem os concurrido  ii la  oficina dcl notai-io público en 

»esta capital don Francisco de  Sales M aspons para  firm ar el d ia  nueve del co- 
»rrien te dos escritu ras otorgadas por el señor don Francisco A grám ente, natu ral 
a d e la  Isla  de Cuba, cuyo sintético objeto es el sigu ien te: po r la  p rim era, querien- 
»do dicho señor q u e  se  p erp e tú e  la m em oria, para  él venerada, de las v irtudes 
«piadosas y  sociales de la señora doña Loreto E chevarría  de  B ertrán , su  m adre 
«política, que falleció algunos años há, otorga en  conm em oración y  justo  tribu to  
«de su  ovación filial agradecida, donación graciosa y  perpétua  á  favor de las 
apersonas de ambos sexos y  fam ilia s pobres vei'gonzanles de  Santiago .de Cuba con 
«prohiljícíón abso lu ta de toda  in tervención  clerical ni guljernativa, para  que des- 
«de luego em piezen á gozar de la  p ropiedad y  beneficios de dos g randes cascas, 
acalle de las E nram adas núm eros 7 y 9, y  de la m itad  del Ingenio San Joséj con 
«sus m áquinas de vapor y aparatos, cuaren ta  y  tre s  caballerías de tie rras , edifi- 
«cios, e tc ., la  del g ran  alm acén calle de  Cristina núm ero  20, y la  de u n a  m anzana 
«de solares urbanos, cuyas fincas todas están  ubicadas en  la  m ism a ciudad de 

«Santiago de  Cuba.
«Por la segunda escritu ra , deseando ren d ir u n  tribu to  de respeto  á la m em o- 

«ria del q u e  fué su  am igo, el señor don Francisco B ertrán  y B oldú, tam bién di- 
ifu n to  hace años, y especialm ente de g ra titu d  po r los benéficos cuidados pater- 
«nales que, como esposo de  la  señora E chevarría  dispensó á su  legitim a consorte, 
«doña Dolores de Zayas, hija política del señor B ertrán , otorga igual donación 
«graciosa y  sin  lim itación á favor de  las tre s  h ijas de éste , huérfanas, al abrigo 
«precario de su m adre, en M adrid, nom bradas doña Amalia, Doña M aría y  doña 
«Isabel B ertrán  y Cuadras, de una espléndida casa reconstru ida, con su valioso 
«mobiliario que posee en  el pueblo de T orrellas, partido judicial de San Feliu, 
«que, pocos m eses h á , adquirió  de la  m ism a fam ilia en  estado ruinoso, y  por un 
«precio espontáneo y elevado de am istoso obsequio.»

Siguen a  este  relato  los com entarios y  alabanzas de  los testigos á favor del fi­
lán tropo  S r. A grám ente, q u e  sentim os no  poder rep roducir po r su  extensión. To­
das las loas del m undo no bastan  á  encom iar tan tas bondades en  u n  m undo como el 
nuestro , en q u e  no dejará  de h ab e r a lgún  fariseo que califique de locura la  abne­
gación de  nuestro  am igo. Por n u es tra  p arte  felicitam os al Sr. A gram onte, al hom ­
b re  q u e  probó q u e  después de  hab er figurado en  los prim eros puestos tan to  en  la 
ca rre ra  judicial, como en  lo civil y dem ás ram os, después de m anum itir graciosa 
y  espontáneam ente á los 72 esclavos q u e  poseia, de d istribu ir en tre  sus 7 hijos 
con ríg ida igualdad 70,000 pesos como anticipación auxiliar para  su s  necesidades 
y  otros rasgos filantrópicos, vino e n tre  nosotro.? á  dejar la in-illante estela de su
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paso con la  generosidad que dejam os apuntada. ¡ Quiera Dios que e l Sr. Agramon- 

te  ten g a  m uchos im itadoresi
Con tra ste  : La n ie ta  de u n  títu lo  de la m oderna  aristocracia ha  liecho 

donación de  un  m illón de pesetas para  term inar las obras del nuevo m onasterio 
del paseo de las Salesas en  el paseo de Santa Engracia, con m ucha tendencia  á 
en tregar su fortuna, que se rá  de  unos ciento cincuenta m illones, á la com pañía de 
Jesús. H e ubi u n a  n ie ta  q u e  lleva trazas de ten e r el alm a m ás g rande que su m is­
m o abuelo, dejando e n  m anos m uertas unos cuantos m illones q u e  no fuera  impo­
sible sirvieran para  fom entar discordias y encender g uerras civiles. E stas son las 
consecuencias de la educación m oral de algunas clases acom odadas y estas tam ­
bién las de ciertos gobiernos ó gobernantes que autorizan la invasión de la lan­
gosta negra  en  n u estra  pobre España so pretex tos frivolos y m ezquinos. Sin 
em bargo, que no se ensorbei'bezcan los lechuzas quevbven del aceite de las sacris­

tías, que para  todo lo malo hay u n  térm ino  fatal.
. El dia 5 de  D iciem bre del año últim o tuvo lugar en  Mataró el entierro 

civil del joven  José C arreras, p rocedente de  M atanzas, de  donde regresó  á  su país 
na ta l para  restab lecer su quebran tada  salud . El cadáver de este  buen  herm ano 
en  creencias fué acom pañado al cem enterio  de los disidentes por u n  núm ero cre­
cido de amigos y  pai-ticularm ente los del circulo fam iliar Dolores, cuyo presiden te  
ilirigió la  palabra á  los alli reunidos diciendo en  u n  breve y  sentido discurso que 
el Espiritism o no usa  fórm ulas n i oraciones pag ad as; que ru eg an  á Dios como nos 
lo enseñó Jesús, entrando  luégo en consideraciones m uy  oportunas sobre el fenó­
m eno llam ado m uerte , cuya transform ación, lo m ism o q u e  ¡a que experim entam os 
al nacer, debem os tom arla como un  bien . Felicitam os á  nuestros herm anos de 

Mataró.
. ' .  Zaragoza es u n a  de las capitales en  la  q u e  m ás ha  germ inado el Espiri­

tism o, gracias á las distinguidas personas que al principio inauguraron  la m oder­
na  propaganda. Sabem os que en la capital de A ragón hay elem entos num erosos 
para  fundar m uchas agrupaciones, aparte  de las que actualm ente trabajan  con 
provecho) dedicándose á  estudios trascenden tales; hem os visto p arte  de  esto.s 

trabajos y  nos ba  causado verdadera adm iración al considerar del m odo como, 
den tro  del Espiritism o, puede sacarse partido  de todos los elem entos de progre­
so esparcidos en  todas las épocas, viniendo de cierto m odo á trad u c ir á su ver­
dadero  realism o las ideas q u e  los g randes hom bres nos dejaron veladas po r la 
rigidez de  las leyes y la in to lerancia de sus tiem pos.

E n buenas m anos están confiados estos trabajos y esperam os que no se  harán 
esperar m ucho m uestras irrecusables de lo q u e  acabam os de m anifestar.

Al cen 'a r este n ú m e ro , recibim os la noticia del fallecim iento de la 
v irtuosa señora doña T eresa Setenach, esposa de nuestro  hennano  en creencias 
don Juan Marín y Contrcras. Pasó á m ejor v ida en la m adrugada del G del co-
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r r íe n te  enero . L arga y te rrib le  ha  sido la  p ru eb a  sufrida po r nuestro  herm ana 
Jacinta, p ru eb a  q u e  sin  duda le  hab rá  conquistado felicidad y  progreso en  la vida 
errática.

Como llovidos h an  caído en n u estra  R edacción, hasta  el día que cerram os 
la R evista, tre s  núm eros de  u n  periódico titu lado  E l  Correo de Torlosa, que 
po r lo visto, no es correo que m arche  con la  celeridad q u e  se  acostum bra en 
nu estro s tiem pos, sino con u n  viejo tartanucho  ó violín, como se  hacia en  los días 
de Calom arde, desem pedrando la ciudad ibérica, chasqueando e l látigo y  escu­
piendo po r el colm illo, dándose lu stre  de  tradicionalista y proponiéndose com batir 
al Espiritism o. Muy bien , apreciable colega, guarde todo el tiem po que le  parezca 
su  tradicional violin y espere el dia que pu ed a  sen tarse  en el banquete  de la  e te r­
na  contem plación. B uen provecho.

E l Catolicismo an tes del Cristo, no  es el espiritism o, son com entarios de las 
in teresan tes obras de  Jacolliot, q u e  con su  sano criterio  y  rec ta  razón hizo nues­
tro  particu lar amigo el Vizconde de  T orres Solanot, recogiendo lo m ás in tere­
san te  de la  h isto ria  de la India, que e l ilu stre  v iajador publicó con la riqueza de 
datos q u e  él m ism o se proporcionó con m ás pena  y trabajo q u e  el q u e  se  tom a 
e l articu lista  d e  E l Correo de Tortosa. El vizconde no  tem e la  polém ica, an tes 
b ien  h a  dado p ruebas de saberla sostener hasta  confundir á sus contrarios, y tal 
vez la provocación del colega tortosino m erezca una respuesta .

M ientras tanto , cuando qu iera  a tacar a l Espiritism o, d ígnese hacerlo con más 
conocim iento de causa y  no con la vaguedad q u e  lo hace ahora. Estudie prim ero, 
com bata después principios, y  esté  seguro cjue para  la polém ica q u e  qu iera  enta- 
blai- con tra los principios fundam entales de nuestras creencias, e l Espiritism o 
tiene  u n  num eroso  cuerpo de  redacción de ilustradas señoras (fren te  á  fren te  de 
las beatas de confesionario) m uy  dispuestas á poner en  fo n n aa l Correo de Torto­
sa, como lo h an  hecho ya tan tas vece.s y  en  el discurso de  m uchos años con las 
em inencias teológicas, que valdrán po r lo m enos tan to  como el Correo.

ANUNCIOS.

Colecciones de la  R e v is t a  d e  E s t u d io s  P sic o l ó g ic o s , desde 1872 hasta  1881, 
inclusives: 10 años en  5 tom os, b ien  encuadernados en pasta, se rem itirán  en  pa- 
ffuetes certificados p o r e! correo, francos de po rte , por ei ínfimo precio de seis 
y m edio duros. Desde el año 73 en adelante hasta  el 81, hay  tam bién años sueltos 
ó colecciones con las m ism as ventajas, según el pedido.

E stab lecim ien to  tipográfico  d e  F idel G iró , A usias M arch, 9 7 .
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